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RESUMEN (en español) 

La tesis doctoral titulada: "Violencia en parejas adolescentes y jóvenes. Análisis de la 

direccionalidad, de la concordancia y la orientación sexual. Aportaciones para el abordaje 

futuro", se desarrolla con el objetivo general de formular y resolver interrogantes cuyas 

respuestas contribuyan a dar soluciones en el abordaje futuro de un problema a escala mundial 

como es la violencia que se ejerce dentro de las relaciones de pareja de adolescentes y 

jóvenes. Se pretende aportar nuevas fuentes de información que ayuden en el planteamiento 

futuro de las relaciones de las parejas adolescentes y jóvenes en el contexto español tanto 

heterosexual como homosexual. En primer lugar, esta investigación aporta datos actualizados 

sobre los índices de prevalencia tanto de la victimización como de perpetración violencia en las 

relaciones de noviazgo. En segundo lugar, informa sobre direccionalidad que presenta la 

violencia ejercida y sufrida en las relaciones de parejas adolescentes y jóvenes. En tercer 

lugar, se muestra cómo afrontan las situaciones de conflictos en las relaciones de noviazgo. 

También, se proporcionan datos acerca de la percepción de abuso de violencia que estos 

adolescentes y jóvenes presentan. Por último, se ofrecen resultados sobre el nivel de 

concordancia que existe en el acuerdo de la ocurrencia o la frecuencia de la violencia en los 

dos miembros de la relación de pareja. 

Para el desarrollo de la investigación y la consecución de los objetivos planteados, los 

instrumentos que se han utilizado han sido el Cuestionario de violencia entre novios-Revisado 

(Cuvino-R) (Rodríguez-Díaz et al., 2017), el Inventario de Resolución de Conflictos (Conflict 

Resolution Styles; CRSI) (Kurdek, 1994) adaptado a la población española por Bonache et al. 

(2016). Y, en último lugar, con el objetivo de analizar la Percepción o consciencia sobre la 

situación de maltrato o violencia de los adolescentes y jóvenes, se formulan 3 preguntas en 

formato dicotómico: Sí o No: (i) ¿Sientes o has sentido miedo alguna vez de tu pareja? (ii) ¿ Te 

sientes o te has sentido atrapado/a en tu relación de pareja? (iii) ¿ Te has sentido maltratado/a 

en tu relación de pareja? 
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1. Introducción 

1.1 Violencia en las relaciones de pareja 

El estudio de la violencia que se da en las relaciones de pareja es una materia de 

complejidad. Existen múltiples perspectivas y posiciones que la perciben y la entienden 

desde diferentes focos. Son distintos los tipos de violencias existentes, las formas de 

sensibilizar, abordar y prevenir sobre ellas. Este fenómeno que ha generado y sigue 

generando polémica nos refiere a una cuestión necesaria a plantear: un abordaje común 

donde, al menos, se intente cubrir las necesidades de la sociedad, sobre todo teniendo una 

visión futura y adaptada a la realidad de estas parejas para conseguir que las relaciones 

interpersonales lleguen a ser lo más saludables posibles y se traslade entre generaciones.  

La violencia íntima en la pareja, la violencia doméstica o violencia de género tal 

y como se considera en nuestro país, es un problema de salud pública e índole social en 

todo el mundo (Ferrer-Pérez y Bosch-Fiol, 2019; García-Díaz et al., 2018; Hébert et al., 

2017; Heyman et al., 2018; Rodríguez-Franco et al., 2017). Es un fenómeno heterogéneo, 

universal y creciente en la sociedad (Muñoz y Echeburúa, 2016; Rodríguez-Biezma, 

2007) en el que se dan conductas violentas psicológicas, físicas o sexuales (McLaughlin 

et al., 2012; World Health Organization, 2018), cometidas por la pareja íntima, en 

cualquier momento de la relación, y cada vez comienza en edades más tempranas (Loinaz 

et al., 2011).  

Dadas las consideraciones de la violencia íntima en la pareja o Intimate Partner 

Violence (IPV-término en inglés y siglas; usado en adelante) como problema de interés 

clínico y social, mostrado en extensión en la literatura científica desde hace décadas 

(Heyman et al., 2018), y el interés despertado por la violencia que se ejerce dentro de las 

relaciones de las parejas más jóvenes o Dating Violence (DV-términos en inglés y siglas; 

usado en adelante; Adolescent Dating Violence-ADV o Teen Dating Violence-TDV), nos 

encontramos en la actualidad con cuestiones por resolver. Todo esto ha tenido y tiene 

como consecuencia un aumento considerable de los estudios con población adolescente 

y joven dada la relevancia temática, su impacto y el interés por la prevención durante esta 

etapa en las cual se da inicio a las primeras citas y los primeros noviazgos (Ferrer-Pérez 

y Bosch-Fiol, 2019; Rubio-Garay et al., 2017). Dichos estudios tienen como objetivo 

identificar la presencia de los diferentes tipos de comportamientos violentos, así como la 
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gravedad de los mismos en edades tempranas y, sobre todo, conocer los factores de riesgo 

asociados a la violencia en estas edades (Cuadrado-Gordillo et al., 2020). Previamente, 

se debe contemplar que la violencia no es algo natural, sino aprendido (Echeburúa, 2019), 

con intencionalidad, dirigida hacia otra persona y con perfiles de conductas muy variados 

(Rodríguez-Franco et al., 2017). Así, decir que la violencia es sólo ejercida por el varón 

es continuar con los roles tradicionales de género y negar otra cara de la violencia, 

actualmente presente en las relaciones de noviazgo (Riesgo González et al., 2019; Trujano 

et al., 2010). De esta manera, no debemos asumir que el hombre es el agresor y la mujer 

la víctima, puesto que, no todos los casos son situaciones de violencia íntima masculina 

(Zamora-Damián et al., 2018). El contexto actual nos lleva a verificar que debemos abrir 

el análisis de la violencia en las relaciones de pareja sin negar las existentes, es decir, la 

violencia que se ejerce del hombre hacia la mujer o la violencia de género, tal como es 

conocida en nuestro país 

1.2.Terminología de referencia para la investigación de la violencia en las 

relaciones de pareja 

Es necesario comprender la terminología manejada tanto en violencia de parejas 

heterosexuales como del colectivo LGTBIQ+. En primer lugar, se debe comenzar por el 

término de mayor referencia: Violencia Íntima en la Pareja (IPV) que según la 

Organización Mundial de la Salud (OMS, 2013, p.1) se entiende como “cualquier 

comportamiento, dentro de una relación íntima, que cause o pueda causar daño físico, 

psíquico o sexual a los miembros de la relación”. Actos que incluyen agresión física 

(bofetadas, golpes o patadas), abuso psicológico (intimidación, menosprecio o 

humillación continua), interacciones sexuales forzosas y comportamientos de control 

(aislamiento de familiares y amigos, control de sus movimientos y restricción del acceso 

a información o asistencia). La IPV es entendida desde nuestro punto de vista como la 

tradicional, aquella que es ejercida por el varón y con múltiples ejecuciones. De todas 

ellas, la violencia psicológica es la que se da en mayor medida, presentando unos índices 

que van desde el 5 al 91% (Martín-Fernández et al., 2019; Permanyer y Gomez-Casillas, 

2020; Sanz-Barbero et al., 2018). Esta violencia se puede padecer de manera aislada o 

junto a las otras formas de violencia (Maldonado et al., 2022; Murphy y O’ Leary, 1989; 

Salis et al., 2014; Sullivan et al., 2012). Las consecuencias de todo ello determinan tanto 

la salud física como mental de las mujeres, durante y después de la relación abusiva 
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(Estefan et al., 2016; García-Linares et al., 2005; Maldonado et al., 2022; Reed y Enright, 

2006).  

En segundo lugar, encontramos la violencia en el noviazgo (DV) de adolescentes 

y jóvenes, que toma un peso importante en esta investigación. En relación a esta, se debe 

destacar que existen múltiples definiciones de DV dado que estamos en su cuarta década 

de estudio (Exner-Cortnens, 2018) desde la primera investigación que James M. 

Makepeace realizó en 1981. Las numerosas definiciones surgen principalmente de las 

aportaciones de los autores que se dedican a su investigación, quienes la describen como 

el abuso psicológico, físico y/o sexual que se da entre personas con una relación de 

noviazgo y de una forma intencionada (Taquette y Maia Monteiro, 2019). Además, es de 

interés conocer que se puede dar cara a cara o electrónicamente (off-line/on-line), siendo 

urgente investigar sobremanera la violencia dentro del mundo online (Centro para el 

control y la prevención de enfermedades; Centers for Disease Control and Prevention, 

CDC, 2020; Muñiz-Rivas et al., 2023) debido a los cambios de la comunicación a la hora 

de sociabilizar por la incorporación de internet y las redes sociales (Muñiz et al., 2015). 

De acuerdo a las dos tipologías, se pueden observar algunas diferencias de interés 

entre la violencia en las relaciones adultas y en los más jóvenes. Una de ellas hace 

referencia a la mayor consideración del estudio de las relaciones de los adultos en la 

investigación. Por otro lado, se encuentra el fenómeno de la convivencia o el matrimonio, 

los bienes compartidos, los descendientes y su manifestación mayoritaria en el ámbito 

doméstico en el caso de las relaciones de los más adultos. Por último, las relaciones de 

los más jóvenes son consideradas más superficiales, con menor compromiso y menos 

duraderas (Aizpitarte y Rojas-Solís, 2019; Knox et al., 2009; Rodríguez-Franco et al., 

2001; Rubio-Garay et al., 2015). 

En tercer lugar, para un entendimiento más profundo de las terminologías, se debe 

añadir aquella que nuestro contexto legal delimita. La violencia de género, (en adelante: 

VG, siglas en español; también violencia íntima de pareja contra la mujer; siglas y término 

en inglés: IPVAW: Intimate Partner Violence Against Women), según la ley Orgánica 

1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de 

Género, es ejercida únicamente por el varón con la intencionalidad de controlar o ejercer 
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poder sobre la mujer que sea o haya sido cónyuge o con la que esté o haya estado en una 

relación con implicación afectiva, aun sin convivencia.  

En cuarto lugar, el término más consolidado para referirnos a la violencia que se 

ejerce en parejas homosexuales es el de Violencia Intragénero, (en adelante: VI, siglas en 

español), es la que se produce relaciones afectivas-sexuales entre personas del mismo 

sexo, al igual que la ejercida del hombre sobre la mujer, es decir, con intención de dominio 

y control hacia la otra persona (Aldarte, 2010; 2012; Mujika, 2009; Rodríguez Otero, 

2015; Rodríguez Otero et al., 2017). El ejercicio de poder o el deseo de ejercer control y 

dominio sobre el otro miembro de la relación afectiva es compartido tanto en la VG como 

en la VI, sin embargo, esta última no comprende la diferenciación de sexos (Aldarte, 

2012). Este posicionamiento no deja de generar discrepancia, puesto que hablaríamos de 

violencia en cualquiera de los casos en que alguno de los miembros de la pareja sea 

transgénero, transexual, intersexual, queer o indeterminado, o sea, parejas del colectivo 

LGTBIQ+. En definitiva, el término VI no está teniendo en consideración a personas o 

parejas donde uno de los miembros pertenezca al colectivo TTI (siglas de: transexuales, 

transgénero o intersexuales) y/o puedan ser homosexual o heterosexual (Rodríguez Otero, 

2015). 

En último lugar, tenemos la Violencia Doméstica, (en adelante: VD, siglas en 

español) (Ley 27/2003, de 31 de Julio, reguladora de la orden de protección de las 

víctimas de la violencia doméstica) término que genera confusión al congregar toda 

violencia que se manifiesta en el ámbito familiar, con convivencia previa o durante, y en 

la que la persona víctima puede ser tanto hombre como mujer. La confusión se debe a 

que, aunque deja fuera aquellas parejas donde los miembros no son convivientes, da la 

posibilidad de que hoy en día, la violencia en parejas homosexuales convivientes, sea 

legislada como VD. 

Es importante destacar que durante esta investigación no se ha abordado la 

violencia de género considerada en nuestro contexto, fundamentalmente, porque la 

motivación principal de este trabajo es aportar evidencias de que, además de esta tipología 

de violencia, existen otras relaciones de parejas violentas más allá de la cuestión del 

género, con diversos factores de riesgo tanto para hombres como para mujeres, en las que 

también se debe poner la atención. De esta manera, se conseguirá trabajar desde los 
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inicios y se crearán recursos verdaderamente efectivos. Dichos recursos estarán adaptados 

a cada circunstancia y ayudarán en el momento que exista violencia dentro de cualquier 

relación de pareja. Adicionalmente, durante toda la lectura se señalizarán y describirán 

aquellos elementos que han incentivado esta investigación.  

1.3. Importancia del estudio de la violencia en parejas adolescentes y jóvenes 

Una vez tratada la cuestión de la terminología usada en nuestro país, una de las 

más arduas de este trabajo dada la controversia que genera, conozcamos la importancia 

del estudio de la violencia en las parejas entre los más jóvenes de nuestra población. 

En España, los datos oficiales aportados por los Organismos públicos aseguran 

que el número de jóvenes denunciados por violencia de género en 2019 (INE, 2020) 

aumentó en un 21.40% respecto al año anterior en menores de 18 años, siendo este uno 

de los datos más significativos. Así lo dicen los últimos informes sobre las “estadísticas 

de violencia doméstica y violencia de genero (EVDVG)” del Instituto Nacional de 

Estadística (INE), publicados en 2020, 2021 y 2022. En 2020, (INE, 2021) se refleja en 

menores de 18 años un descenso del 42.40% y del 21.60% en edades de 18 a 19 años 

como los más significativos. En el año 2021 (INE, 2022) nuevamente se aprecia un 

aumento de denunciados por violencia de género en nuestro país en menores de 18 años 

con un 70.80%, seguido de un 15.70% en los menores de edades comprendidas entre los 

18 y 19 años. Este organismo notifica 7.229 denuncias por violencia de género en 

personas con edades de entre 18 y 29 años en el año 2019; 6.254 en 2020 y 6.623 en el 

último año notificado. 

Los valores que acabamos de presentar nos llevan a una de las razones por las 

cuales esta investigación pone la lupa en las parejas más jóvenes, ya que es la etapa en la 

que se dan la mayoría de las relaciones y los primeros noviazgos que influyen en el 

desarrollo y bienestar de los individuos. Asimismo, los datos mostrados constituyen un 

claro indicador de lo que puede ser violencia en pareja en la etapa adulta (Carrascosa et 

al., 2018; Exner-Cortens, 2014; López-Cepero et al., 2014; Van de Bongardt et al., 2015), 

pues una relación temprana disfuncional con conductas de riesgo puede tener 

consecuencias negativas para la salud física y psicológica (Alarcón et al., 2018; Borrás, 

et al., 2017; Exner-Cortens, 2014; García-Carpintero et al., 2018; Lazarevich et al., 2013; 
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Shorey et al., 2012; Teten et al., 2009), llegando a convertirse incluso en dinámicas 

aceptables (Kidman y Kohler, 2020). Esta etapa a investigar se presenta de un modo 

diferente a la IPV en adultos (Herrero et al., 2020; López-Cepero, Lana et al., 2015), dado 

que se considera la adolescencia y la juventud como factor de riesgo en las relaciones, en 

vista de los índices de prevalencia sobre el uso de violencia en dicha etapa, mucho mayor 

que en las relaciones conyugales (Borrás et al., 2017; Rubio-Garay et al., 2019).  

También es de interés indicar que, hasta la actualidad, la mayoría de las 

investigaciones se han centrado en las parejas heterosexuales y, sobre todo, en la violencia 

unidireccional del hombre hacia la mujer, es decir, investigaciones con una visión 

heteronormativa (Gómez et al., 2017). En cambio, del mismo modo que sucede en las 

parejas heterosexuales, los hombres y las mujeres homosexuales o los demás miembros 

del colectivo LGTBIQ+, también sufren conductas abusivas con frecuencia de violencia 

física, psicológica y/o sexual que les ponen ante una situación de riesgo (Loinaz et al., 

2011; Martín-Storey, 2015; Merrill y Wolfe, 2000; Reina, 2010; Taquette y Monteiro, 

2019). Sin embargo, la violencia que se genera en parejas homosexuales parece no crear 

alarma ni interés social. A esto se le añade que resulta muy complicado identificar datos 

reales, y los datos oficiales publicados en estos grupos minoritarios son escasos, mucho 

más cuando se trata de parejas adolescentes y jóvenes homosexuales. Dada la carencia de 

datos y la escasez de hallazgos relacionados con la prevalencia de violencia de este último 

colectivo (Barrientos et al., 2016; Barrientos et al., 2018; Rodríguez et al., 2017; Rojas-

Solís, 2021; Rollè et al., 2018), nuestro estudio considera relevante analizar esta 

problemática que afecta a la salud, al bienestar social y psicológico de nuestros 

adolescentes y jóvenes (Barroso-Corroto et al., 2022).  

La descripción insuficiente de los procesos por los cuales los jóvenes sufren estas 

situaciones violentas origina que no se puedan desarrollar programas y recursos efectivos 

y beneficiosos para estos grupos minoritarios (Kubicek et al., 2015). Así pues, 

necesitamos conocer las características que presentan para plantear respuestas adaptadas 

a la hora de prevenir la violencia, para poder identificar las diferentes formas de ejercer 

o sufrir violencia en estas etapas vitales y, considerando las novedades presentes, enseñar 

a la población a construir relaciones desde el respeto y el cuidado del bienestar individual 

y de la otra persona. 
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1.4. Fenómenos de interés en el estudio de la violencia en parejas adolescentes 

y jóvenes  

Para entender en mayor profundidad el estudio realizado, es pertinente 

desgranarlo con la finalidad de que nos ayude a interpretar cada peculiaridad. Por un lado, 

se debe partir del conocimiento de la etapa evolutiva de los sujetos, es decir, la 

adolescencia y la juventud. Debemos tener en cuenta que, en el abordaje de la violencia 

en las relaciones de pareja, pueden existir diferencias entre estos dos grupos (adolescentes 

y jóvenes), al igual que existen entre estos y los adultos. De hecho, diferentes 

investigaciones se centran en la violencia que se observa teniendo en cuenta las dos etapas 

en conjunto (Cortés-Ayala et al., 2015; de la Villa et al., 2017; Pazos et al., 2014; Rubio-

Garay et al., 2019), en parejas jóvenes únicamente (García-Carpintero et al., 2018; López-

Cepero et al., 2015), y en parejas adolescentes en exclusiva (Aizpitarte et al., 2017; 

Cuadrado-Gordillo et al., 2020; Zamora-Damián et al., 2018). En este sentido, hay que 

tener en consideración conjuntamente la relación entre la edad y el nivel de estudios, es 

decir, como norma general, los adolescentes se encuentran en la fase final de la educación 

secundaria y el bachillerato (institutos) y los jóvenes adultos están cursando estudios 

superiores (universidad). Además, claro está, el nivel de maduración no es igual al 

principio de la adolescencia que al final de la juventud. Incluso, hay autores que muestran 

un mayor índice de violencia en los más jóvenes, y una reducción cuando la edad avanza 

(Jackson et al., 2000). Por otro lado, también hay quienes no han encontrado esa 

diferencia (Rubio-Garay et al., 2019).  

Por otra parte, se debe considerar también la orientación sexual de los actores de 

la pareja, es decir, si son heterosexuales, homosexuales o bisexuales (entre otros), ya que 

existe una carencia de aportaciones científicas y las que hay indican índices de 

prevalencia altos tanto en hombres como en mujeres. La literatura subraya que los índices 

son mayores en parejas jóvenes que en parejas adultas (Arnoso et al., 2017; Muñoz-Rivas 

et al., 2007; Rubio-Garay et al., 2019; Straus y Gozjolko, 2014) dando lugar a 

consecuencias graves para la salud (García-Carpintero et al., 2018; Lazarevich et al., 

2013). Del mismo modo, es importante destacar que, en mayor o menor medida, cuando 

se trata de minorías sexuales, existe un riesgo mayor de perjudicar la salud mental, de una 

mayor dependencia emocional hacia la pareja, y, en consecuencia, de sufrir y ejercer 

violencia (Gillum, 2017; Rodríguez et al., 2019). Además, la posibilidad de sufrir 
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violencia en la etapa adulta es más elevada si se ha sufrido en la adolescencia o la juventud 

(Gillum, 2017; Martin-Storey, 2015). Por ello, es vital remarcar aquellos autores que 

hablan de la ausencia de medidas, instrumentos y validaciones dirigidos a estas minorías 

de nuestro contexto y que insisten en la urgencia de crearlas (Barrientos et al., 2016; Dank 

et al., 2014; Kim y Schmuhl, 2019). 

Posteriormente, y en coherencia con los hallazgos de Herrero et al. (2020) basados 

en el análisis de los dos miembros de la pareja, las relaciones son más agresivas cuando 

está presente la dinámica de violencia mutua. Teniendo en cuenta la prevalencia de la 

violencia en ambos sexos cuando la violencia se presenta de forma bidireccional o mutua, 

las conductas agresivas de las mujeres hacia los hombres dentro de las relaciones de 

pareja es un fenómeno “poco reconocido o invisible”, nada preocupante socialmente y, 

mucho menos, un problema social (Rojas-Solís et al., 2019), a pesar de que los datos 

comunitarios nos están señalando que es un fenómeno en aumento y que se sigue 

ignorando (Shuler, 2010). Y el hecho de asumir la unidireccionalidad (hombre ->mujer) 

de la violencia en las relaciones interpersonales de los más jóvenes evita que podamos 

obtener una descripción completa de la violencia que se genera dentro de las relaciones 

íntimas. Realmente, hasta que no dejemos de esquivar las múltiples formas en las que se 

puede presentar la violencia, no podemos esperar una mejor respuesta por parte de las 

políticas públicas y sociales.  

Muchas de las investigaciones a nivel mundial, nos señalan la frecuencia con la 

que se manifiesta el uso de violencia en las relaciones de pareja adolescentes y jóvenes. 

Además, hay que subrayar nuevamente que la violencia en el noviazgo se presenta de 

diversas formas y direcciones, es decir, no sólo hay un agresor/a y una víctima hombre o 

mujer. Atendiendo a lo anterior, teniendo en cuenta los índices tan elevados de violencia, 

otro de los aspectos fundamentales que han guiado el planteamiento de esta investigación 

tiene que ver con la necesidad de aumentar la claridad en la información, adecuar la 

formación recibida y favorecer la asimilación de ambas en la población joven.  

Por lo anteriormente expuesto, es necesario el abordaje de la normalización de 

dinámicas de relaciones disfuncionales, sobre todo en la identificación, el reconocimiento 

y la conciencia de estar inmersos en una relación abusiva. De esta manera podemos 

vincular relaciones saludables y satisfactorias con la presencia de comportamientos no 
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violentos en la pareja. La falta de habilidades que presentan los jóvenes a la hora de 

abordar situaciones en la que las emociones desbordan, tiene como consecuencia la 

adopción de estrategias inadaptativas por la carencia de habilidades asertivas. Valores y 

habilidades que actualmente no se enseñan o se enseñan de una manera inadecuada, 

puesto que tenemos miles de programas de habilidades sociales en nuestros contextos. De 

hecho, las estrategias con implicaciones violentas para la resolución de conflictos pueden 

mantenerse y consolidarse en el seno de una relación, perdurando en relaciones 

posteriores o en la etapa adulta, lo que conduce a una mayor complejidad a la hora de 

modificar este tipo de conductas y actitudes. En suma, se trata de un obstáculo que se 

debe superar, y la mejor forma de prevenir es frenar cualquier indicador en el comienzo, 

puesto que aquellas parejas que tienen dinámicas relacionales disfuncionales recurren a 

la violencia como medio de comunicación y gestión de conflicto, entrando en una 

escalada de violencia y, por tanto, originando efectos adversos sobre la salud (Exner-

Cortens, 2014; Muñoz y Echeburúa, 2016).  

En resumen, la violencia entre parejas adolescentes y jóvenes es un tema de 

especial interés por varias razones. En primer lugar, porque existen datos que indican una 

alta prevalencia de situaciones abusivas en parejas jóvenes que aún no se han iniciado en 

el período de convivencia, siendo las agresiones psicológicas las más frecuentes en sus 

relaciones. En segundo lugar, porque no podemos olvidarnos de las consecuencias, en 

algunos casos, graves para la salud física y psicológica. En tercer lugar, porque muchos 

de los estudios que se han llevado a cabo analizando esta temática nos alertan del peligro 

que conlleva la continuidad de las situaciones abusivas en la edad adulta. Es una situación 

sumamente peligrosa, en la que la búsqueda de ayuda es escasa, y por lo tanto, las 

prácticas violentas se puede ir agravando a medida que pasa el tiempo. Por todas estas 

razones, también creemos necesario dar un paso más en la investigación científica y 

estudiar las percepciones de los dos miembros de la pareja con el objetivo de analizar si 

realmente son conscientes de la situación por la que están pasando. En la actualidad, 

disponemos de datos empíricos que nos ayudan a delimitar esta problemática. Como 

conclusión, la investigación centrada en las relaciones conflictivas presentes en parejas 

de adolescentes y jóvenes adultos ha de tener un verdadero impacto sobre la sociedad, 

para que, en el futuro, tanto adolescentes como jóvenes tengan los mecanismos necesarios 

para construir relaciones saludables. 
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1.5. Factores presentes en la violencia de las parejas adolescentes y jóvenes 

1.5.1. Tipologías de violencia más predominantes en parejas adolescentes y 

jóvenes 

La violencia dentro de las relaciones de parejas adolescentes y jóvenes se puede 

manifestar de diversas formas, siendo frecuente el encuadre en tres grandes categorías: 

violencia física, sexual y/o psicológica (Rubio-Garay et al., 2017). Según el 

planteamiento de Rubio-Garay et al. (2017), cuando hablamos de las manifestaciones de 

la violencia en las relaciones de noviazgo como expresiones conductuales, observamos 

que la que se ejerce en mayor medida es la violencia psicológica, con actos verbales, 

imposición de conductas, atentado contra la propiedad y manipulación emocional de la 

víctima. Algunos ejemplos de conductas de violencia psicológica son los insultos, gritos, 

reproches, críticas, amenazas, intimidaciones y coacciones, humillaciones, 

ridiculizaciones, etc. En esta investigación se distingue entre tres formas diferenciadas de 

violencia psicológica en la pareja: la violencia por desapego, como dejar de hablar o 

desaparecer durante días sin previa explicación para mostrar el enfado; la violencia por 

humillación, ejercida por medio de ridiculizaciones o críticas desmedidas hacia la pareja 

por las ideas que él o ella tengan; y la violencia por coerción, que consiste, por ejemplo, 

en poner a prueba el amor del otro tendiendo trampas para comprobar la fidelidad, el 

querer o el engaño. La violencia psicológica traducida en agresiones verbales o conductas 

cargadas de emociones negativas, acompañadas de control emocional, se considera 

promotora de violencia física (Esquivel-Santoveña et al., 2021; Juarros-Baterretxea et al., 

2019). Sobre los datos de violencia en parejas heterosexuales, encontramos resultados 

como los de Muñoz-Rivas et al. (2007), quienes encuentran en su estudio porcentajes 

incluso del 80% de violencia psicológica. Además, refieren cifras del 12% en agresiones 

sexuales y del 14.1% en violencia física. Si distinguimos por sexos, autores como de la 

Villa et al. (2017), indican que son las mujeres quienes hacen inicio de las conductas 

abusivas e, incluso, perpetran en mayor medida. En base a ello, las mujeres hacen mayor 

uso de la violencia psicológica, pero cuando se refiere a violencia más severa como la 

física, son los varones quienes presentan índices más elevados (Graña y Cuenca, 2014).  

Sobre la violencia física existen conclusiones diversas, puesto que hay otros autores que 

señalan que son las chicas quienes usan la violencia de carácter físico (Fernández-Fuertes 

y Fuertes, 2010; Pazos et al., 2014). También, hay investigadores que directamente no 
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han encontrado diferencias según el sexo sobre la violencia física y la violencia sexual 

(Gracía-Leiva et al., 2019) 

Por otra parte, los resultados de otros autores sobre la violencia en las relaciones 

de pareja homosexuales nos ofrecen datos de violencia en un rango de prevalencia del 

25.20-33.30% para hombres y de un 25-40.40% para mujeres homosexuales (Carvalho et 

al., 2011; Goldberg y Meyer, 2013; Messinger, 2011; Taylor y Herman, 2015; Walters et 

al., 2013). Si se especifica la tipología, en referencia a la violencia con carácter 

psicológico, los resultados señalan puntuaciones de un 63% para ellas y de un 60% para 

ellos (Walters et al., 2013). Respecto a la violencia física y sexual, un 44% de lesbianas 

y un 26% de gais señalan haber sufrido violencia de este tipo (Martin-Storey, 2015). La 

victimización de estas tipologías de violencia aparece con un orden en el que se da con 

mayor frecuencia la tipología psicológica, seguida de la física y la sexual (Barrientos et 

al., 2018; Dank et al., 2014; Edwards y Sylaska, 2013; Gómez et al., 2017; Longobardi y 

Badenes-Ribera, 2017). Al respecto, en España, Ortega (2014) en su estudio sobre las 

agresiones en parejas homosexuales, para una muestra de jóvenes de 18 a 29 años, 

encontró que el 13.09% había sufrido violencia psicológica, un 4.57% violencia sexual y 

un 3.53% violencia física, siendo las mayores tasas de victimización en estos grupos 

minoritarios para este rango de edad.  

1.5.2. Percepción de abuso en adolescentes y jóvenes que están inmersos en 

una relación de pareja violenta 

En los últimos años, las investigaciones refieren que estas dinámicas de relaciones 

disfuncionales se encuentran normalizadas, llevando a los jóvenes a presentar una baja 

percepción de abuso, aun teniendo altos niveles de victimización dentro de la pareja. Esto 

es lo que desde el Instituto Andaluz de la Mujer denominan “Maltrato Técnico”, dando a 

entender la necesidad de abordar la consciencia de tener miedo de su pareja o sentirse 

maltratado/a en su relación de noviazgo (López-Cepero et al., 2015; Riesgo González et 

al., 2019; Rodríguez-Franco et al., 2012). Esto es, si una persona está sumergida en un 

entorno de conductas de violencia en la pareja, en consecuencia, debe tener pensamientos 

y cogniciones propias de una persona abusada. Este fenómeno tiene mucha importancia 

en este trabajo, ya que está poco estudiado y nada considerado en parejas del mismo sexo, 

aunque sí se ha trabajado en muestras de parejas de diferente sexo (Bornstein et al., 2006; 
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López-Cepero, et al., 2015; Sylaska y Edwards, 2015). Muchos autores han manifestado 

que es necesario estudiar no solo la percepción de ser abusado por la pareja, sino que se 

debe poner foco en las percepciones o el sentimiento de miedo y, sobre todo, analizar en 

profundidad el considerarse atrapado en la relación. Esto está estrechamente relacionado 

con la victimización a través de comportamientos coercitivos o de otras formas de 

violencia más sutiles (López-Cepero, et al., 2015). Aportará información acerca de la 

circunstancia en la que, existiendo indicadores conductuales de violencia manifestados 

por los propios individuos, estos no se reconozcan o identifiquen como víctimas. 

Añadiendo los resultados obtenidos por Gutiérrez Prieto et al. (2022), los cuales señalan 

que los jóvenes de su muestra son capaces de reconocer acciones inadecuadas de sus 

parejas, lo que les facilita la percepción de abuso sobre esos comportamientos, aunque 

con tamaños de efecto pequeños. Por esta disonancia, muchos investigadores han 

destacado la relevancia de lo que es llamado: “maltrato no percibido - violencia no 

percibida” o “maltrato técnico” (Hamby y Gray-Little, 2000; López-Cepero, Lana et al., 

2015; López-Cepero, Rodríguez-Franco et al., 2015; Martín y Moral, 2019; Moreno-

Manso et al., 2014; Rodríguez.Franco et al., 2012). Además, las Naciones Unidas ya lo 

incorporó en el año 2015 y la Macroencuesta de violencia contra la mujer (Delegación 

Gobierno para la Violencia de Género, 2015) tras las indicaciones del Convenio de 

Estambul (Consejo de Europa, 2011). Se introdujo y se sigue analizando con la finalidad 

de recoger todas las formas de violencia con mayor exactitud y recabar información 

adicional para determinar si en la relación de pareja se experimenta miedo del otro 

miembro tras acoso u hostigamiento reiterado. Esto último en concreto es un indicador 

sumamente eficaz en la última macroencuesta oficial de violencia contra las mujeres en 

2019 (identificado como stalking) y verificado en estudios empíricos (Rodríguez-Franco 

et al., 2012).   

Hasta la fecha, los datos son escasos cuando se habla de la percepción de abuso o la 

consideración de ser víctima, aunque esto sí se ha abordado en muestras de parejas 

heterosexuales (Bornstein et al., 2006; López-Cepero, Lana et al., 2015; López-Cepero, 

Rodríguez-Franco et al., 2015; Sylaska y Edwards, 2015). Las estimaciones de López-

Cepero et al. (2015) con una muestra de estudiantes jóvenes indican que el 44.6% había 

sufrido algún tipo de violencia no percibida en la pareja, principalmente de carácter 

psicológico y, de estos, el 6.3% reflejó en sus respuestas que sí se percibían como 
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maltratado/a en la relación, el 11.8% había sentido miedo de su pareja en algún momento 

y un 28.7% había llegado a sentirse atrapado/a en ella. Adicionalmente, este estudio 

señala que son las mujeres quienes manifiestan, en mayor medida, haberse sentido 

maltratadas y haber sentido miedo; los varones, sin embargo, indican sentirse atrapados 

en la relación.  

1.5.3. Direccionalidad de la violencia en parejas adolescentes y jóvenes 

 Otro punto de interés en la investigación de la violencia en las relaciones de 

noviazgo son los hallazgos que afirman que dicha violencia es igualmente perpetrada por 

hombres y mujeres (Alegría y Rodríguez, 2015; Archer, 2000; Arnoso et al., 2017; Chen 

y Chan, 2019; Graña y Cuenca, 2014; Rojas-Solís et al., 2017; Straus, 2009). En España, 

las evidencias a nivel judicial aseguran que la violencia es habitualmente ejercida por 

varones. Sin embargo, en muestras comunitarias, ambos sexos tienen la misma 

predisposición a perpetrar violencia (Graña y Cuenca, 2014). Además, la mayoría de los 

actos son principalmente bidireccionales (ambos miembros de la pareja toman el rol de 

víctima y agresor en la misma relación), siendo esta bidireccionalidad más frecuente (9%) 

que la violencia unidireccional (2%) (Alegría y Rodríguez, 2017; Archer, 2000; Arnoso 

et al., 2017; Graña y Cuenca, 2014; Johnson et al., 2015; López-Barranco et al., 2022; 

Melander et al., 2010; Rojas-Solís et al., 2017; Rojas-Solís y Romero-Méndez, 2022; 

Romero-Ménder et al., 2020; Rubio-Garay et al., 2012; Rubio-Garay et al., 2019; Straus, 

2009; Zamora-Damián et al., 2018). 

Dentro de la relación, los jóvenes declaran ser víctimas y agresores/as a la vez con un 

porcentaje mayor que sólo agresores (81.9% chicos y 93% chicas; 3.6% chicos y 3.7% 

chicas respectivamente) (Rodríguez, 2015). La prevalencia de la bidireccionalidad se da 

en las agresiones psicológicas en un 80% frente al 25% de la violencia física (Graña y 

Cuenca, 2014). Así mismo, existen hallazgos que revelan que son las mujeres más 

perpetradoras de violencia psicológica y física leve y los hombres de violencia física 

(Chen y Chan, 2019; Graña y Cuenca, 2014; Johnson, 2011; Muñoz-Rivas et al., 2007; 

Rubio-Garay et al., 2012; Rubio-Garay et al., 2017; Straus, 2008). De acuerdo a lo 

anterior, ambos miembros de la pareja se agreden y sufren agresiones en medidas 

similares (Riesgo González et al., 2019), aunque si se tiene en cuenta la gravedad de los 

actos a la que pueden llegar, la mujer se percibe en más casos como víctima.  
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En consecuencia, entre los jóvenes se encuentra normalizado el manejo de estrategias 

inadecuadas para la resolución de conflictos, con déficits de comunicación, 

enfrentamientos entre ellos, reproches y críticas, provocando un aumento de la violencia 

(Lewis y Fremouw, 2001; Muñoz y Echeburúa, 2016; Rubio-Garay et al., 2012; Rubio-

Garay et al., 2019; Trujano et al., 2010). Por esto, Johnson (2006, 2008, 2011) llama 

violencia situacional a la que se hace visible de forma episódica o reactiva ante contextos 

conflictivos en la que los dos miembros de la pareja entran en una espiral de violencia. 

Es la forma más común de violencia en parejas con una relación íntima (Muñoz y 

Echeburúa, 2016). Aquí, hombres y mujeres actúan de igual manera, sin intención de 

controlar a la pareja o coaccionar y, raramente, ocasionando daño. A diferencia del 

terrorismo íntimo o violencia controladora coactiva, son situaciones de tensión en la que 

uno o ambos miembros de la pareja recurren a agresiones violentas (Ferrer-Pérez y Bosch-

Fiol, 2019).  

Hasta el momento, se ha estudiado principalmente una única visión de la violencia, lo 

que nos ha ayudado a entender la problemática, pero nos encontramos con ciertas 

limitaciones, puesto que existen otras formas de violencia con características diferentes y 

muy frecuentes en las relaciones de noviazgo, como por ejemplo, el carácter bidireccional 

o las conductas mutuas o recíprocas, en las que ambos miembros de la pareja pueden 

simultanear o alternar dinámicas con rol de ofensor y víctima: tanto el hombre como la 

mujer pueden ser agresores/as en la pareja y, en consecuencia, víctimas de las conductas 

abusivas en una misma relación y en un mismo escenario. Por otra parte, son ya varios 

los autores que han comenzado a centrarse en el estudio de los dos miembros de las 

parejas, analizando al actor y a la pareja para, así, conocer el alcance de la victimización 

y la agresión en la pareja (Alegría y Rodríguez, 2017; Herrero et al., 2020; Pazos et al., 

2014; Redondo et al., 2017; Rubio-Garay et al., 2012; Rubio-Garay et al., 2019; Taylor 

et al., 2019; Xu et al., 2022; Zamora-Damián et al., 2018).  

1.5.4. Concordancia sobre el acuerdo de la violencia dentro de las relaciones 

de parejas adolescentes y jóvenes 

 En consonancia con el punto anterior, para la ampliación del conocimiento, se 

considera fundamental conocer los hallazgos sobre la concordancia del acuerdo de los 

actos de victimización y perpetración de la violencia que existe entre los dos miembros 
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(actor-pareja) de una relación de pareja. Respecto a esto, los pocos avances que existen 

causan controversia en su entendimiento, siendo la mayoría de población adulta. Por 

tanto, las aportaciones sobre este aspecto son necesarias para la comprensión de lo que 

sucede dentro de las relaciones interpersonales. En concreto, los estudios con parejas 

adultas arrojan como resultado un acuerdo bajo entre los dos miembros de la pareja 

cuando se trata de violencia física hacia el otro (Cunradi et al., 2009; Strandmoen et al., 

2016). Esto puede ser explicado porque los varones señalan que son más víctimas de 

violencia física de lo que sus parejas mujeres informan agredir, e igualmente, las mujeres 

declaran ser más víctimas de violencia física de lo que sus parejas dicen ejercer (Renner, 

2015). En cuanto a la población joven, existen datos que demuestran niveles elevados de 

violencia física en la pareja, pero con un acuerdo reducido sobre la ocurrencia de dicha 

violencia, y bajo respecto a comportamientos sexuales (Perry y Fromuth, 2005; Riesgo 

González, 2019). Por otro lado, otros estudios con población adolescente y joven revelan 

un alto desacuerdo entre ellos, con unos niveles de fiabilidad que rondan entre pobres y 

moderados en relación a la violencia psicológica. Según estos estudios, esta situación se 

debe a que las mujeres tienden a indicar mayor violencia que los varones (Chan, 2012). 

En contraposición con estos datos, otros autores demuestran altos niveles de acuerdo 

cuando se trata de violencia de carácter psicológico. Según ellos, los adolescentes 

informan sobre estos abusos psicológicos porque no tienen percepción de violencia y 

pueden llegar a considerarlos aceptables (Armstrong et al., 2002; Schnurr et al., 2010). 

Estas diferencias entre los estudios son señaladas en cada uno de ellos como factores 

debidos a la deseabilidad social (Armstrong et al., 2002; Chan, 2012; Riesgo González et 

al., 2019).  

1.5.5. Estrategias de resolución de conflictos en adolescentes y jóvenes 

inmersos en una relación de pareja abusiva 

El abordaje de situaciones conflictivas en la población más joven es otro de los 

factores que fortalecen los progresos en el estudio de la violencia en pareja para, así, 

fomentar una prevención integral dentro de los programas. Numerosos autores investigan 

la violencia en las relaciones con el objetivo de conocer, principalmente, el alcance de las 

estrategias y recursos manejados por los adolescentes y jóvenes en situaciones de 

conflictos de parejas (Moral de la Rubia et al., 2011). Entendemos que los conflictos 

pueden ser motivo de ruptura y malestar, pero también son elementos habituales de la 
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relación (García-Carpintero et al., 2018; Sebastián et al., 2010). Obviamente, cada 

persona presenta diferentes habilidades cuando se trata de afrontar o resolver un problema 

(Moral-Jiménez y González-Sáez, 2020). Sin embargo, hay estudios con población joven 

que señalan una relación amplia entre aquellos jóvenes con comportamientos de 

dependencia emocional hacia sus parejas y un afrontamiento más agresivo. Por otro lado, 

la correlación se convierte en negativa cuando la variable es la estrategia positiva ante 

conflictos. Concretamente, se relaciona la violencia en parejas más jóvenes con la 

dependencia emocional. A su vez, la dependencia emocional se vincula con estrategias 

más agresivas hacia la pareja (Amor y Echeburúa, 2010; Martín y Moral, 2019; Moral-

Jiménez y González-Sáez, 2020). Estas investigaciones demuestran que los jóvenes 

tienen dificultades en el afrontamiento de los conflictos por una inadecuada regulación 

emocional o incapacidad para percibir las consecuencias de sus actos. Para ellos, la 

violencia en situaciones de conflictos es habitual, lo que unido a la inexperiencia y la falta 

de habilidades en las interacciones, hacen que entiendan la violencia como un patrón 

normalizado dentro de la relación y se conviertan en factores de riesgo para relaciones 

futuras al comprender las relaciones íntimas con dinámicas conflictivas y violentas 

(Alarcón et al., 2018; Alegría y Rodríguez, 2017; Bonache et al., 2016; Bonache et al., 

2019; Moreno-Manso et al., 2014; Riesgo González et al., 2019; Rodríguez-Franco et al., 

2017), las cuales, como anteriormente se ha citado, afectan al bienestar y la salud de las 

personas. 
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2. Objetivos de los estudios 

Esta investigación se desarrolla con el objetivo general de formular y resolver 

interrogantes cuyas respuestas contribuyan a dar soluciones en el abordaje futuro de un 

problema a escala mundial, como es la violencia que se ejerce dentro de las relaciones de 

pareja de los adolescentes y jóvenes. Por ello, se pretende aportar nuevas fuentes de 

información que ayuden en el planteamiento futuro de las relaciones de las parejas 

adolescentes y jóvenes heterosexuales y homosexuales en el contexto español. Estas 

nuevas fuentes de información tienen como objetivo los siguientes aspectos. En primer 

lugar, aportar datos actualizados sobre los índices de prevalencia tanto de la victimización 

como de la perpetración de violencia en las relaciones de noviazgo de los más jóvenes de 

nuestra sociedad. En segundo lugar, proporcionar información sobre la percepción que 

estos adolescentes y jóvenes manifiestan sobre el ser abusado o abusada por sus parejas. 

En tercer lugar, comprobar la dirección del uso y sufrimiento de la violencia para así 

poner el foco de trabajo adaptado a la realidad del problema. En cuarto lugar, mostrar 

cómo estos jóvenes afrontan los conflictos que se generan en sus relaciones de parejas. 

Por último, exponer una visión cercana sobre la violencia que se sufre en las relaciones 

de pareja cuando los miembros que la componen presentan una orientación homosexual.  

En base a los aspectos anteriormente expuestos, surgen diferentes trabajos de 

investigación, los cuales contienen objetivos concretos. En un primer momento, se 

pretende conocer el alcance que presenta la violencia en las relaciones de pareja de la 

población adolescente y joven. De aquí surge el primer trabajo de investigación titulado: 

“Adolescent conflict and young adult couple relationships: directionality of violence” 

con el objetivo general de conocer la prevalencia de victimización y perpetración de la 

violencia en las parejas adolescentes y jóvenes; e identificar la direccionalidad del uso de 

la violencia y, de este modo, ayudar en el abordaje de intervención para la formación de 

relaciones saludables y satisfactorias. Derivado del objetivo general, se plantean los 

siguientes objetivos específicos exploratorios:  

- Analizar la prevalencia de victimización y perpetración de la violencia en las 

relaciones de pareja según el sexo y la edad. 



 

 

 

 

 

 22 

- Conocer la percepción de abuso (maltratados/as-no maltratados/as) de los 

adolescentes y jóvenes y, por tanto, contrastar la existencia o no de maltrato 

técnico. 

- Examinar la direccionalidad (unidireccional o bidireccional) que presenta la 

violencia en pareja en función de la victimización y perpetración de la misma.  

Una vez obtenidos los resultados del primer estudio, con el interés de continuar 

nuestro objetivo de investigación, se aborda este problema de interés clínico y social con 

la finalidad de que esta investigación trate todas las vertientes posibles. Dada la limitación 

de estudio con la que se encuentran los demás autores por no analizar a los dos miembros 

de la relación de pareja, limitación fundamental a solventar que se convierte en una línea 

de investigación actual. Esta consiste en la evaluación de los dos miembros de la pareja 

para obtener más información y que así la violencia pueda ser contrastada desde las dos 

visiones de la pareja, ya que el tema de estudio tiene un gran impacto en la sociedad y 

necesita mucha atención por parte de los diferentes profesionales que trabajan en este 

ámbito.  

Derivado de lo anterior, se investiga a ambos miembros de la relación de pareja 

en adolescentes y jóvenes, dando lugar al trabajo de investigación titulado: 

“Relationships of adolescent and young couples with violent behaviors: conflict 

resolution strategies”. Este tiene tres objetivos principales de investigación. El primero 

de ellos, conocer la prevalencia de la violencia en la población juvenil en función del sexo 

en las distintas tipologías de violencia. El segundo, comprobar el nivel de acuerdo tanto 

en la ocurrencia como en la frecuencia de la violencia entre las parejas de adolescentes y 

jóvenes. Y el tercero, comprobar el nivel de acuerdo en la frecuencia del uso de las 

estrategias de resolución de conflicto ante situaciones problemáticas de los dos miembros 

de la pareja. Este conocimiento más profundo sobre las relaciones de noviazgo con 

dinámicas violentas nos ayudará en el trabajo diario, puesto que, si se tienen las dos 

perspectivas, se pueden desarrollar intervenciones más adecuadas y completas. A partir 

de los objetivos planteados, los resultados esperados fueron: 

- Altos índices de violencia en las parejas: ambos miembros de la pareja utilizan la 

violencia con independencia del sexo y, en consecuencia, los dos asumen tanto el 

rol de agresor como rol de víctima. 
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- Bajos niveles de acuerdo para la ocurrencia de la violencia; un mayor nivel de 

acuerdo para la frecuencia de naturaleza física y/o sexual, y un menor nivel de 

acuerdo para la violencia psicológica.  

- Utilización de estrategias de resolución de problemas desadaptativas cuando se 

ejerce violencia. 

Por último, una vez obtenidos los resultados de ambos estudios, se investigó la 

violencia en adolescentes y jóvenes, pero con parejas que presentan una orientación 

sexual diferente a la heterosexual, las parejas homosexuales, y comprender así, las 

posibles diferencias que puedan existir. Por consiguiente, se realiza el tercer estudio de 

investigación que recibe el título de: “Violence victimization and perception of violence 

abuse in adolescent and young homosexual and heterosexual couples in Spain”. El 

objetivo general planteado en dicho estudio ha sido: comprobar los niveles de violencia 

y la percepción de abuso en parejas adolescentes y jóvenes, tanto homosexuales como 

heterosexuales, para conocer el alcance de la problemática de estos grupos minoritarios. 

A partir de este objetivo general, se proponen los siguientes objetivos específicos que nos 

ayudarán a conseguir la finalidad de esta investigación: 

- Analizar la prevalencia y las diferencias de victimización en función de la 

orientación sexual (heterosexuales y homosexuales -gais y lesbianas-) y el sexo.  

- Describir la percepción de abuso (sentir miedo en la relación, sentirse 

atrapados/as en esta o sentirse maltratados/as) según la orientación sexual.  

- Constatar la prevalencia de victimización según la existencia o no de percepción 

de abuso en función de la orientación sexual, y observar si existe correspondencia 

entre la victimización y los niveles de percepción de abuso. 
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3. Estudios 

3.1. Estudio 1  

Paíno-Quesada, S. G., Aguilera-Jiménez, N., Rodríguez-Franco, L., Rodríguez-

Díaz, F. J., y Alameda-Bailén, J. R. (2020). Adolescent conflict and young 

adult couple relationships: Directionality of violence. International 

Journal of Psychological Research, 13(2), 36-48. 

https://doi.org/10.21500/20112084.4364 
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Abstract.
The objective of this research was to study victimization and aggression
in adolescent and young couple relationships, as well as to identify the
directionality of violence perpetration in a sample of 984 people between
15 and 31 years of age, of which 58.2% were women and 41.8% were
men. Regarding the educational level of the population under study, 26%
were students of junior high school, senior high school, or vocational
training and 56.5% were college students. The research design followed
the nonprobability purposive sampling method and used the DVQ-R
questionnaire. The results suggest that violence is 65.2% bidirectional and
14.30% unidirectional, being bidirectionality more frequent in psychological
violence and decreasing when physical violence occurs. The results
reveal the need to integrate the differ ent modalities of dating violence
(unidirectional and bidirectional) and unperceived violence –that gives rise
to technical abuse– into the differ ent prevention programs addressed to
adolescents and youth.
Resumen.
El objetivo de esta investigación ha sido estudiar la victimización y la
agresión en las relaciones de parejas adolescentes y jóvenes, así como
comprobar la direccionalidad de la violencia perpetrada a travésdel estudio
de 984 personas. Las edades están comprendidas entre los 15 y los 31
años de edad. En cuanto a la distribución de los sexos, el 58.2% son
mujeres y el 41.8% restante hombres. Respecto al nivel educativo de la
muestra, el 56.5% son universitarios y el 26% tienen estudios secundarios,
bachillerato o formación profesional. El diseño de la investigación ha sido
de tipo no probabilístico intencional. Se utilizó el Cuestionario Cuvino-R
(Rodríguez-Díaz et al., 2017). Los resultados indican que la violencia se
muestra bidireccional en un 65,2% y unidireccional en un 14,30%, siendo la
bidireccionalidad más frecuente en la violencia psicológica, y disminuyendo
cuando se agrava la conducta con violencia física. Con base en estos
resultados, se debería discutir la necesidad de integrar las diferentes
modalidades de violencia en la relación (Unidireccional o Bidireccional) y
la violencia no percibida que da lugar al maltrato técnico en los diferentes
campos de la prevención con adolescentes y jóvenes.

Keywords.
Dating Violence; Adolescents; Youth; Victimization; Perpetration; Bidirec-
tional Violence; Unidirectional Violence.
Palabras Clave.
Violencia en el Noviazgo; Adolescentes; Jóvenes; Victimización; Perpe-
tración; Violencia Bidireccional; Violencia Unidireccional.
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Adolescent and Young Adult Couple Relationships

1. Introduction

Adolescent and young couple relat ionships pose prob-
lems t hat somet imes lead t o serious physical and psycho-
logical healt h consequences (Alarcón et al., 2018; Tet en
et al., 2009). Int imat e part ner violence is a worldwide
social and public healt h problem (Ferrer-Pérez & Bosch-
F iol, 2019; García-D íaz et al., 2018; Hébert et al., 2017;
Heyman et al., 2018; Rodríguez-Franco et al., 2017). It
is a het erogeneous, universal, and growing phenomenon
in society (Muñoz & Echeburúa, 2016; Rodríguez-Biezma,
2007), in which violent psychological, physical, or sexual
behaviors occur (McLaughlin et al., 2012; World Healt h
Organizat ion, 2018) at any t ime of t he relat ionship, in-
creasingly at earlier ages (Loinaz et al., 2011) and in
bot h sexes (Rodríguez-Biezma, 2007).

According t o t he last result s of t he Spanish Nat ional
St at ist ics Inst it ut e (Nat ional St at ist ics Inst it ut e, 2019),
t he number of young people report ed for gender violence,
compared wit h t he previous year, increased by 14.1% at
ages 18 t o 19 and by 11.9% at ages 25 t o 29. T herefore,
st udies are focusing on t he youngest couples because, in
t his st age, risky behaviors prevail (Borrás et al., 2017)
and, in consequence, violent dynamics increase and st art
t o be considered accept able (Kidman & Kohler, 2020).
Dat ing violence develops differ en t ly t han adult int imat e
part ner violence. Most of t he relat ionships occur dur-
ing yout h, including t he firs t dat ing experiences, which
have an impact on t he development and well-b eing of
individuals and, unfort unat ely, const it ut e a clear indi-
cat or of int imat e part ner violence in t he adult st age
(Exner-Cort nes, 2014; López-Cepero et al., 2014; Van
de Bongardt et al., 2015), since an early dysfunct ional
relat ionship could have negat ive consequences for t he
healt h of individuals (Exner-Cort nes, 2014; Shorey et
al., 2012). T hus, adolescence and yout h are considered
risk fact ors for relat ionships, given t he prevalence of vi-
olence in t hese st ages, which is even higher t han in mar-
it al relat ionships (Rubio-Garay et al., 2019).

It is wort h not ing t hat , when st udying dat ing vio-
lence, t here may be differ enc es between adolescent cou-
ples and young couples. In fact , numerous st udies fo-
cus on t he violence t hat occurs in bot h types of couples
(Cort és-Ayala et al., 2015; de la Villa et al., 2017; P azos
et al., 2014; Rubio-Garay et al., 2019); in young cou-
ples only (García-Carpint ero et al., 2018; López-Cepero
et al., 2015); and in adolescent couples only (Aizpit art e
et al., 2017; Aizpit art e & Rojas-Solís, 2019; Zamora-
Damián et al., 2018). In t his sense, t he relat ion between
age and educat ional level should be t aken int o account ;
namely, as a general rule, adolescent s are in t he fina l
phase of junior high school and in senior high school, and
young people pursue higher educat ion (college) courses.
In addit ion, it is clear t hat t he level of mat urity is not
t he same at t he beginning of adolescence as t hat at t he
end of yout h. Some authors suggest a higher rat e of

violence in adolescent s and a reduct ion as t hey grow
older (J ackson et al., 2000); however, ot her aut hors find
no diffe

r
enc e in t his regard (Rubio-Garay et al., 2019).

Even so, t his problem exhibit s many similarit ies in t erms
of violence.

Current ly, several st udies relat ed t o violence in young
dat ing relat ionships st at e t hat men and women equally
perpet rat e violence. (Alegría & Rodríguez, 2015; Archer,
2000; Arnoso et al., 2017; Chen & Chan, 2019; Graña
& Cuenca, 2014; Rojas-Solís et al., 2017; St raus, 2009).
In Spain, judicial evidence shows t hat men usually exer-
cise t his phenomenon; nevert heless, community samples
indicat e t hat bot h sexes have t he same predisposit ion t o
perpet rat e violence (Graña & Cuenca, 2014). Furt her-
more, bidirectional violence (in which bot h part ners are
vict im and aggressor in t he same relat ionship) is more
frequent (9%) t han unidirect ional violence (2%) (Alegría
& Rodríguez, 2017; Archer, 2000; Arnoso et al., 2017;
Graña & Cuenca, 2014; W . L. J ohnson et al., 2015; Me-
lander et al., 2010; Rojas-Solís et al., 2017; Rubio-Garay
et al., 2019; Rubio-Garay et al., 2012; St raus, 2009;
Zamora-Damián et al., 2018). In relat ionships, young
people st at e t hat t hey have been most ly vict ims and ag-
gressors at t he same t ime (81.9% boys and 93% girls)
rat her t han only aggressors (3.6% boys and 3.7% girls)
(Rodríguez, 2015). Bidirect ionality prevails in psycho-
logical aggressions by 80% compared t o 25% of physical
violence (Graña & Cuenca, 2014). Likewise, some find -
ings reveal t hat women mainly perpet rat emild psychologi-
cal and physical violence, but men, most ly physical vio-
lence (Chen & Chan, 2019; Graña & Cuenca, 2014; M. P.
J ohnson, 2011; Muñoz-R ivas et al., 2007; Rubio-Garay
et al., 2017; Rubio-Garay et al., 2012; St raus, 2008).

Based on t he above, bot h part ners exercise and ex-
perience aggressions t o similar ext ent s (R iesgo González
et al., 2019), alt hough women are more frequent ly per-
ceived as vict ims if t he seriousness of t he at t acks is con-
sidered. Consequent ly, t he use of inappropriat e st rat e-
gies for confli

c
t resolut ion (poor communicat ion, confron-

t at ions, reproaches, and crit icism) is normalized among
young people, exacerbat ing t he levels of violence. (Lewis
& Fremouw, 2001; Muñoz & Echeburúa, 2016; Rubio-
Garay et al., 2019; Rubio-Garay et al., 2012; Trujano
et al., 2010).

M. P. J ohnson (2006, 2008, 2011) calls situational vi-
olence t he type of violence t hat is visible in an episodic
or react ive way during conflic t cont ext s in which t he
two part ners ent er a spiral of violence. T his is t he most
common form of int imat e part ner violence (Muñoz &
Echeburúa, 2016); men and women exercise it at equal
rat es, wit h no int ent ion of cont rolling or coercing t he
part ner and rarely causing harm. Unlike intimate ter -
ror ism or coercive controlling violence, sit uat ional vi-
olence consist s of sit uat ions of t ension in which one or
bot h part ners resort t o violent aggressions (Ferrer-P érez
& Bosch-F iol, 2019).
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St udies available on conflic t s in adolescent and young
couple relat ionships should have a real impact on society
by cont ribut ing t o it . T hus, t his research is conduct ed
wit h t he purpose of formulat ing and solving quest ions
whose answers help t o find solut ions t o t he problem,
bot h from the t heoret ical and pract ical perspect ives.

In summary, violence in adolescent and young cou-
ple relat ionships is frequent , since t hose couples wit h
dysfunct ional relat ionship dynamics resort t o violence
as a means of communicat ion and conflic t management ,
ent ering an escalat ion of violence, leading t o st ressful
sit uat ions, and, as a result , causing adverse healt h ef-
fect s (Exner-Cort nes, 2014; Muñoz & Echeburúa, 2016;
Rojas-Solís et al., 2019). In addit ion, recent st udies
point out t hat t hese dysfunct ional relat ionship dynam-
ics are normalized, which leads young people t o have
low percept ion of abuse, even under high levels of dat -
ing violence vict imizat ion; t his is what t he Andalusian
Inst it ut e for Women calls technical abuse. T herefore,
it is import ant and necessary t o address t he individu-
als awareness of being afraid of t heir part ners or feeling
mist reat ed in t heir dat ing relat ionships (López-Cepero
et al., 2015; R iesgo González et al., 2019; Rodríguez-
Franco et al., 2012).

Violence is not nat ural; individuals learn it (Echeburúa,
2019; Ibabe et al., 2020) int ent ionally, as well as t o harm
ot hers. Saying t hat violence is only exercised by men
means perpet uat ing t radit ional gender roles and deny-
ing t he ot her side of violence, which current ly occurs in
most dat ing relat ionships (Riesgo González et al., 2019;
Trujano et al., 2010). In t his way, assuming t hat men are
aggressors and women are vict ims should be ruled out ,
since not all cases are male int imat e violence sit uat ions
(Zamora-Damián et al., 2018). T herefore, t he general
ob ject ive of t his research is t o analyze t he prevalence
of vict imizat ion and violence perpet rat ion in adolescent
and young couples, ident ify t he direct ionality of violence,
and t hus cont ribut e t o t he int ervent ion approach t o fa-
vor healt hy and sat isfact ory relat ionships.

T he following specific explorat ory ob ject ives are pro-
posed based on t he general ob ject ive:

1. To analyze t he prevalence of vict imizat ion and vi-
olence perpet rat ion in couple relat ionships accord-
ing t o sex and age.

2. To det ermine t he percept ion of abuse (mist reat ed/
non-mist reat ed) of adolescent and young individu-
als and, t herefore, cont rast t he exist ence or not of
t echnical abuse.

3. To examine t he unidirect ionality or bidirect ional-
ity of dat ing violence based on vict imizat ion and
on violence perpet rat ion.

2. Method

2.1 Participants
The sample consist ed of 984 st udent s from the Spanish
provinces of Huelva, Seville, and Oviedo: 411 (41.8%)
were men and 573 (58.2%) were women; all of t hem met
t he condit ion of having dat ed someone for at least 1
month. T he ages were between 15 and 31 years and t hey
were divided int o t he following groups: 15-19 (16.4%)
and 20-31 (69.7%). T he average durat ion of t he dat ing
relat ionship was 32.02 mont hs (SD = 30.57). Namely,
25.7% had a short relat ionship (up t o 6 mont hs); 45.9%,
a medium relat ionship (from 6 months t o 3 years); and
28.4%, a long relat ionship (more t han 3 years). Regard-
ing t he educat ional level, 256 individuals (26%) were
st udent s of junior high school, senior high school, and
vocat ional t raining, and 556 (56.5%) college st udent s.
Only 15.8% indicat ed t hat t hey were working, compared
t o 51.2% who report ed t hat t hey had no job at t he t ime.
As for t he religious beliefs, 21.7% considered t hemselves
not at all religious; 26.5%, moderat ely religious; and
16.6% very religious. As t he percent ages show, some of
t he part icipant s did not answer all t he it ems. Table 1
displays t he complet e sociodemographic profile .

2.2 Procedure
In t he firs t place, aut horizat ion was request ed t o de-
velop t he research in bot h t he compulsory secondary
educat ion inst it ut ions and t he colleges of t he differ en t
provinces. In addit ion, t he purpose of t he st udy was ex-
plained st at ing t hat it mainly aimed at get t ing t o know
the relat ionship dynamics of t he adolescent and youth
populat ions. Subsequent ly, t he individuals were asked
t o t ake part in t he st udy as volunt ary and anonymous
part icipant s and t hey were provided wit h t he inst ruc-
t ions, t he main ob ject ives, and t he usefulness of t he
st udy. If t he individuals had dat ed more t han once, t hey
had t o choose only one relat ionship t o complet e t he ques-
t ionnaire. W it h regard t o t he et hical crit eria , given t hat
t here were underage part icipant s, consent was request ed
t o t he principals of t he inst it ut ions and t he prot ect ion of
personal dat a was ensured. T he same procedure applied
t o t he part icipant s of legal age.

T his research was conduct ed based on surveys ap-
plied t o a non-probability, purposive or judgment sam-
ple, according t o t he necessary requirement s t o meet t he
ob ject ives.

2.3 Assessment instruments
2.3.1 Sociodemographic characterist ics

The sociodemographic informat ion on t he part icipant s
and t heir part ners was collect ed. T he request ed dat a
were sex, age, current educat ional level, approximat e
family income, job, and religious beliefs.

2.3.2 Dating violence

Dating Violence Questionnaire revised (DVQ-R) (Rodríguez-
D íaz et al., 2017). T his 20-it em inst rument collect s in-
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Table 1

Sociodemographic character istics of the sample
Characterist ics Total

(n = 984)
Women
(n = 573)

Men
(n = 411)

Age 15–31
x x x

22.10 21.48 23.01

Educat ion

n (%) n(%) n (%)

J unior high school
Senior high school
Vocat ional t raining 256(26%) 115(20.1%) 141(34.3%)
College 556(56.5%) 374(65.3%) 182(44.33%)

Family income

n (%) n(%) n (%)

+ 2.500€ 148(15%) 84(14.7%) 64(15.6%)
2.500–900€ 438(44.5%) 273(47.6%) 165(40.1%)
-900€ 123(12.5%) 71(12.4%) 52(12.7%)

J ob
n (%) n(%) n (%)

Yes 155(15.8%) 73(12.7%) 82(20%)
No 504(51.2%) 337(58.8%) 167(40.6%)

Religious beliefs

n (%) n(%) n (%)

Not at all religious 214(21.7%) 115(20.1%) 99(24.1%)
Moderat ely religious 261(26.5%) 169(29.5%) 92(22.4%)
Very religious 164(16.6%) 116(20.2%) 48(11.6%)

format ion on vict imizat ion and perpet rat ion, including
abusive behaviors or sit uat ions t hat can occur in t he
relat ionship, and indicat es t he frequency using a Likert
scale wit h five answer opt ions: from 0 (never ) t o 4 (all
of the time). By homogenizing t he scores, t he DVQ-R
offe

r
s five differ en t iat ed forms of dat ing violence: a lien-

a tion, humilia tion, coercion, physica l violence, and sex-
ual violence. T he int ernal consist ency found in t he sam-
ple and analyzed for t he five scales ranges from .50 t o .76
(Cronbach’s alpha) and for t he t ot al scale α = .88. T his
inst rument has numerous adapt at ions and validat ions in
diffe

r
en t count ries; it s int ernal consist ency for t he five

scales ranges from .64 t o .74 (Cronbach’s alpha) and
for t he t ot al scale α = .85. (López-Cepero et al., 2016;
P resaghi et al., 2015; Rodríguez-D íaz et al., 2017).

2.3.3 Perception of mistreatment

Besides t he previous quest ionnaire, t hree yes/ no ques-
t ions were formulat ed: Are you or have you ever been
afra id of your par tner? , Do you feel or have you ever
felt trapped in the relationship? , Have you ever felt mis-
treated in the relationship? A Cronbachs alpha of .57
was obt ained for all t hree it ems.

2.4 Statist ical analysis
For t he analysis of t he dat a, t he IBM SP SS st at ist ical
software, version 25, was used and t he descript ive st at is-
t ics of t he relevant variables of t he st udy were developed.

2.4.1 Prevalence of dating violence

F irst , t he descript ive chi-square (χ 2 ) st at ist ic was used
t o analyze t he prevalence of vict imizat ion and violence
perpet rat ion.

T his favored t he defin

i

ti on of two groups for anal-
ysis, t ransforming t he five fact ors of int imat e violence
(alienat ion, humiliat ion, coercion, sexual violence, and
physical violence) int o dichot omous variables (0 = there
is no violence and 1 = t here is violence) of violence vic-
timization, violence perpetra tion, tota l violence victim-
iza tion , and tota l violence perpetra tion. Subsequent ly, a
classific

a
t i on t ree was prepared, in which sex was t he

predict or variable and mist reatment fact ors, t he crit e-
rion variables. T he exhaust ive CHAID procedure was
int ended t o det ermine t he most relevant predict ors of
bot h vict imizat ion and perpet rat ion.

2.4.2 Perception of abuse

Two it ems of t he quest ionnaire were select ed: Are you
or have you ever been afra id of your par tner? and Have
you ever felt mistrea ted in the rela tionship? In t his way,
two groups were creat ed: t he individuals who answered
negat ively t he two quest ions were assigned t he group of
non-mist reat ed and t hose who answered affirm a t i v ely t o
one or bot h quest ions, t he group of mist reat ed. Furt her-
more, on t he one hand, we observed what t he Andalu-
sian Inst it ut e for Women define s as t echnical abuse, t hat
is, t hose individuals who, even displaying indicat ors of
experiencing an abusive relat ionship, have no percept ion
of being mist reat ed. On t he ot her hand, we considered
t his fear of t he part ners as an abuse indicat or, as rec-
ommended by t he UN in it s last offici al macrosurvey
on violence against women conduct ed in Spain (2015)
and verifie

d
in subsequent empirical st udies (Rodríguez-

Franco et al., 2017).
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2.4.3 Directionality of dating violence

The direct ion of violence was det ermined t hrough t he in-
dividuals who were assigned t he abovement ioned groups
manifest ing vict imizat ion and perpet rat ion. T hree groups
were est ablished t o learn t he direct ionality of violence in
t he couples: “Unidirect ional violence”was underst ood as
violence in which one part ner is t he vict im and t he ot her
is t he aggressor; “bidirect ional violence”was define d as
violence in which bot h part ners act as vict ims and aggres-
sors; and“healt hy or posit ive relat ionship”was describ ed
as one in which neit her part ner claims t o be a vict im or
an aggressor. F inally, an analysis for independent sam-
ples (St udent s t) was performed and t he effec t size (Co-
hens d) was calculat ed t o ident ify t he differ enc es in t he
management of t he five violence fact ors according t o t he
unidirect ionality or bidirect ionality of violence.

3. Results

3.1 Prevalence of dating violence
F irst ly, wit h t he purpose of st udying t he prevalence of
vict imizat ion and violence perpet rat ion, t he analysis of
t he chi-square st at ist ic (χ 2 ) shown in Tables 2 and 3
was conduct ed. T hese result s demonst rat e significa n t
diffe

r
enc es concerning violence between men and women

for vict imizat ion relat ed t o alienat ion, t hat is, st opping
t alking, ignoring t he feelings of t he part ner, and even
disappearing (61-39%; χ 2 = 3.410, p < .05), as well as
for physical violence (46.1-53.9%; χ 2 = 12.074, p < .001)
(Table 2). As it can be seen, t he ot her variables were
not signific

a
n t , but bot h men and women manifest high

prevalence of vict imizat ion. Furt hermore, in our sam-
ple, physical violence and alienat ion are t he fact ors wit h
t he highest percent age in men and in women, respec-
t ively. Last ly, overall, vict imizat ion (t ot al vict imizat ion)
was not signific

a
n t , alt hough t he highest percent age oc-

curred in women (58.1-41.9%; χ 2 = .019; p > .05).

Table 2

P revalence of violence victimization in women and
men
Factors of
v iolence

V ict im izat ion Women
(%)

Men
(%)

χ 2

Total
v ict im izat ion

58.1% 41.9% .019

Alienat ion 61% 39% 3.410*
Hum ilia t ion 55.8% 44.2% 1.797
Coercion 55.9% 44.1% 1.982
Sexual 60.6% 39.4% .676
P hysical 46.1% 53.9% 12.074***

Note. *p < .05 **p < .01 ***p < .001

Table 3 shows the prevalence of violence perpet ra-
t ion report ed by women and men, where women perpe-
t rat e (t ot al p erpet rat ion) more int imat e dat ing violence
(59.9-40.1%; χ 2 = 2.439; p > .05). Specifica l ly , coercion

(63.2-36.8%; χ 2 = 7.754, p < .001), sexual violence (36.6-
63.4%; χ 2 = 32.863, p < .001), and physical violence
(65.9-34.1%; χ 2 = 3.581, p < .05) were significa n t . In-
dices of fact ors of violence perpet rat ion range between
34% and 66%. In addit ion, it can be st at ed t hat women
present higher percent ages of perpet rat ed psychological
violence; specifica l ly , relat ed t o coercion, cont rol, or re-
t ent ion of t he part ner, followed by alienat ion and humil-
iat ion of t he part ner. However, men show higher levels
of sexual violence perpet rat ion.

Table 3

P revalence of violence perpreta tion in women and
men
Factors of
v iolence

P erpretat ion Women
(%)

Men
(%)

χ 2

Total
perpet rat ion

59.9% 40.1% 2.439

Alienat ion 57.2% 42.8% .460*
Humiliat ion 57% 43% .373
Coercion 63.2% 36.8% 7.754**
Sexual 36.6% 63.4% 32.863***
P hysica l 65.9% 34.1% 3.581*

Note. *p < .05 **p < .01 ***p < .001

In order t o be more specific about t he type of violence
experienced and exercised by t he young people in our sam-
ple, we have creat ed two decision t rees (F igure 1 and F ig-
ure 2) using sex as t he predict or variable (independent
variable) and, as crit erion variables (dependent variables),
t he fact ors relat ed t o dat ing violence vict imizat ion (F ig-
ure 1) and dat ing violence perpet rat ion (F igure 2).

We st udied t he associat ion between t he sex variable
and vict imizat ion in t he differ en t fact ors of abuse. To t his
end, a classific

a
t i on t ree was creat ed using t he exhaust ive

CHAID approach, which performs chi-square aut omat ic
int eract ion det ect ion by choosing in each st ep t he predic-
t or variable t hat displays t he st rongest int eract ion wit h
t he dependent variable; and t he cross-validat ion opt ion
was chosen t o evaluat e t he behavior of t he model creat ed
t o generalize t he result s t o larger samples.

Focusing on the classific

a

t i on t ree (F igure 1), it can
be affir

m
e d t hat t here is a higher percent age of physical

vict imizat ion in men (53.9%), highlight ing a correct ed
p-value = .001; and, when t his vict imizat ion does not
exist , women present a higher vict imizat ion relat ed t o
alienat ion (65.8%) compared t o men, wit h a correct ed
p-value = .004. T he overall specific

i
t y for t he model has

been 59.6%; however, it should be not ed t hat t he cor-
rect percent age for women reaches 86.7%, while for men
it only amount s t o 21.7%. T herefore, t he risk est imat e
is 40%.

In t he classific

a

t i on t ree shown above, t he relat ion-
ships between sex and perpet rat ion of t he differ en t fac-
t ors of abuse were analyzed. T he exhaust ive CHAID
procedure was performed again wit h cross-validat ion.
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F igure 1

Classifica tion tree of victimization according to sex

For t his model, t he overall specific

i

t y has been a lit t le
higher (62.2%), showing again a very remarkable differ -
ence between t he correct percent age displayed by men
(22.4%) and women (90.8%), as well as a lower risk es-
t imat e (below 38%).

In t his case, t he result s obt ained indicat e t hat t he
percent age of sexual perpet rat ion of men (63.4%) is higher
t han t hat of women (36.6%) (F igure 2). T his result has
a correct ed p-value = .000 t hat , since it is lower t han
.05, is considered significa n t . T he following node sug-
gest s t hat when t here is no sexual perpet rat ion, coer-
cive perpet rat ion occurs in 71.7% of women wit h a cor-
rect ed p-value = .000. F inally, out of t hat percent age of
women, 82.5% also perpet rat es physical violence wit h a
correct ed p-value = .032.

Vict imizat ion and perpet rat ion were also st udied from
the age perspect ive; t o t his end, t he sample was divided
int o two groups: adolescent s (15-19 years) and young
adult s (20-29 years). An analysis of t he chi-square st at is-
t ic (χ 2 ) was conduct ed and t he result s are shown in Ta-
ble 4. Regarding vict imizat ion, t he result s suggest t hat
t here are signific

a
n t differ enc es between violence relat ed

t o alienat ion (59.6-49.3%; χ 2 = 5.597, p < .05) and vio-
lence relat ed t o coercion (52.2-43.4%;χ 2 = 4.017,p < .05).

As for perpet rat ion, no significa n t differ enc es were iden-
t ifie

d
between adolescent s and young people. Despit e

t he few signific
a

n t differ enc es found, dat a demonst rat e
t hat adolescent s have t he highest rat es of bot h vict im-
izat ion and perpet rat ion. However, t hese dat a should be
approached wit h caut ion, given t hat t he group of ado-
lescent s is much smaller t han t hat of young adult s and,
if it were expanded, it would probably go in t he same
direct ion.

Subsequent ly, each sample was analyzed separat ely
aiming at ident ifying possible differ enc es regarding sex.
T he result s indicat e t hat , in t he sample of adolescent s,
t here were differ enc es in physical vict imizat ion (12.8-
31.8%; %; χ 2 = 7.814, p < .05), b eing boys t he ones wit h
t he highest rat es of vict imizat ion, and in sexual perpe-
t rat ion (8.5-22.7%; %; χ 2 = 5.190, p < .05), b eing boys
again t he ones who perpet rat ed t his type of violence
more frequent ly. W it h regard t o t he sample of young
adult s, t he result s were virt ually t he same: physical vic-
t imizat ion (12.2-17.1%; χ 2 = 3.226, p < .05), sexual per-
pet rat ion (9.9-19.5%%; χ 2 = 12.667, p < .01), and phys-
ical perpet rat ion (13.7-8.5%; χ 2 = 4.468, p < .05) . T he
only diffe

r
enc e from adolescent s was observed in physi-

cal perpet rat ion, where girls had t he highest percent age.
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F igure 2

Classifica tion tree of perpetretion according to sex

3.2 Perception of abuse
Aft er realizing t he high prevalence of violence, we an-
alyzed part icipant s percept ion of t hese violence indica-
t ors, which should lead t hem t o be aware of t heir abu-
sive relat ionships; however, t he result s reveal t he oppo-
sit e (F igure 3). Only 8.4% of t he sample recognized
t hat t hey were being abused in t he relat ionship, com-
pared t o 91.6% of t he part icipant s who did not recog-
nize t hat t hey were being vict ims of mist reatment . Men
were t he ones who least frequent ly ident ified t hemselves
as abused wit h 97.9%, compared t o women wit h 89.2%.
T his evidences what is considered technica l abuse, since,
in spit e of having high rat es of abuse indicat ors, t hey
did not perceive t hemselves as abused.

3.3 Directionality of dating violence
Table 5 shows t he direct ionality of violence according
t o sex. T he highest percent age was observed in bidirec-
t ional violence, t hat is, 65.20% of part icipant s report ed

F igure 3

P revalence of perception of abuse according to the
sex of the group

t hemselves as aggressors and vict ims at t he same t ime
in t heir couple relat ionships, while 14.30% affirm e d that
t hey were only vict ims or only aggressors.
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Table 4

P revalence of violence victimization and perpetra tion in adolescents and young people
Factors of v iolence V ict imizat ion Adolescents (%) Young people (%) χ 2

Total v ict imizat ion 78.3% 72.6% 2.158
Alienat ion 59.6% 49.3% 3.597*
Humiliat ion 42.2% 44.1% .001
Coercion 52.2% 43.4% 4.017*
Sexual 21.7% 21.4% .007
P hysical 18% 14.3% 1.421

Factors of v iolence P erpet rat ion
Total perpet rat ion 70.2% 67.5% .435

Alienat ion 53.4% 47.2% 1.998
Humiliat ion 39.1% 38% .065
Coercion 45.3% 40.8% 1.099
Sexual 12.4% 14% .273**
P hysical 10.6% 11.5% .119*

Note. *p < .05 **p < .01 ***p < .001

Table 5

Directionality of dating violence
Total
(%)

Women
(%)

Men
(%)

Healt hy rela t ionsh ip
20.40% 20.10% 20.90%

(No aggressor-No vict im )
Tot al unidirect iona l violence 14.30% 13.30% 15.80%
Unidirect ional violence

4.40% 4.90% 3.60%
(Aggressor-No vict im )
Unidirect ional violence

10% 8.40% 12.20%
(No aggressor-Vict im )
Bid irect ional violence

65.20% 66.70% 63.30%
(Aggressor-Vict im )

The most perpet rat ed fact ors of violence, according
t o t he direct ionality of violence (unidirect ional or bidi-
rect ional), are shown in Table 6. T hrough the analy-
sis of St udent s t , it can be observed t hat all fact ors
displayed signific

a

n t differ enc es. It can also be con-
cluded t hat bidirect ional violence was t he most frequent
and t hat perpet rat ion of psychological violence had t he
highest prevalence, being alienat ion (t(683) = 2.847; p <

.01), humiliat ion (t(683) = 2.969; p < .01) , and coercion
(t(683) = 4.670; p < .001) t he most common types; fol-
lowed by t he most aggressive fact ors, t hat is, sexual vi-
olence (t(683) = 4.840; p < .001) and physical violence
(t (683)= 12.696;p< .001) t he lat t er not being exercised
when violence is unidirect ional. All effec t sizes were be-
tween moderat e and considerable.

4. Discussion

In recent t imes, dat ing violence has become a problem of
social relevance (Ferrer-P érez & Bosch-F iol, 2019) t hat
affe

c
t s our social and psychological well-being. For t his

reason, st udying dat ing relat ionships at an early age
is vit al t o ident ify t he relat ional dynamics and commu-

nicat ive styles t hat begin t o t ake shape and t hat will b e
used in subsequent relat ionships (Exner-Cort nes, 2014;
López-Cepero et al., 2014). In consequence, t he main
ob ject ive of t his st udy was t o analyze vict imizat ion and
violence perpet rat ion in dat ing relat ionships and t o de-
t ermine t he direct ionality of violence in our sample, in
order t o properly address a phenomenon that is emerg-
ing in our society and t hat is showing t he ot her side of
social reality.

In t he firs t place, t his work st udied t he prevalence of
vict imizat ion and perpet rat ion in relat ion t o sex. Specif-
ically, our dat a suggest t hat violence is exercised and
experienced by bot h men and women in t he same way.
Women exercise more psychological and physical vio-
lence (and also experience it ). Consequent ly, men present
higher levels of physical vict imizat ion and exercise more
sexual violence (Cort és-Ayala et al., 2015; García-Carpin-
t ero et al., 2018; Kidman & Kohler, 2020; P azos et
al., 2014; Rodríguez, 2015; Rubio-Garay et al., 2017).
In addit ion, we have observed t hat , in t he absence of
physical vict imizat ion, psychological vict imizat ion oc-
curs, mainly relat ed t o alienat ion, especially in women.
Regarding violence perpet rat ion, when t here is no sexual
violence, coercive and physical violence occurs, b eing,
again, more commonly perpet rat ed by women. How-
ever, t he models analyzed do not classify men properly,
so it cannot be st at ed t hat t here are signific

a
n t differ -

ences in relat ion t o sex. T his means t hat bot h men and
women exercise violence, which confirm s t he find i ngs of
st udies wit h community samples t hat follow t he line of
research on t he bidirect ionality of violent behavior.

Our result s are, t herefore, consist ent wit h research
works t hat have demonst rat ed bidirect ional violence re-
currence in dat ing relat ionships (Alegría & Rodríguez,
2015, 2017; Arnoso et al., 2017; Chen & Chan, 2019;
Graña & Cuenca, 2014; Melander et al., 2010; Rojas-
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Table 6

Factor s of violence perpetra ted according to directionality of violence
Direct ionality of
v iolence/Dat ing
v iolence perpet rat ion

U nidirect ional
v iolence x

B idirect ional
v iolence x

t df d

Alienat ion .51 .74 2.847** 683 .51
Humilla t ion .35 .57 2.969** 683 .44
Coercion .30 .64 4.670*** 683 .70
Sexual .05 .22 4.840*** 683 .41
P hysica l .00 .20 12.696*** 683 .51

Note. x : Average; t : St udent’s t ; df : Degrees of freedom; d: Cohen’s d; *p < .05 **p < .01 ***p < .001

Solís et al., 2017; Rubio-Garay et al., 2019; Rubio-Garay
et al., 2017; Rubio-Garay et al., 2012; Zamora-Damián
et al., 2018). In t his st udy, t he direct ionality of violence
was st udied aft er ident ifying t hose part icipant s wit h vic-
t imizat ion, perpet rat ion, or bot h indicat ors in t he same
relat ionship. Dat a reveal t hat bidirect ional violence oc-
curs in a much higher percent age t han unidirect ional
violence among t he relat ionships of our sample. It is
predominant ly manifest ed in psychological aggressions
(alienat ion, humiliat ion, and coercion) and, t o a lesser
ext ent , in sexual and physical aggressions, which agrees
wit h t he st udy by Chen and Chan (2019), who report
t hat , except for sexual and serious physical violence –
which are unidirect ional–most violent behaviors in cou-
ples are bidirect ional. T herefore, aft er all t he analyses
conduct ed, we can conclude t hat psychological violence
is t he most frequent among t he young people in our
sample. T hese find i ngs are in accord wit h research works
conduct ed by ot her aut hors who claim t hat bidirect ional-
ity can be generally found in psychological violence and
t hat t his direct ionality decreases when t he severity of t he
behavior increases wit h physical violence (Chen & Chan,
2019; Graña & Cuenca, 2014; Rubio-Garay et al., 2012).

Anot her ob ject ive of t he research was t o approach
diffe

r
enc es in bot h vict imizat ion and perpet rat ion be-

tween adolescent s and young adult s. W it h regard t o
adolescent s, we should keep in mind t hat t his is a crit ical
st age when individuals st art assuming responsibilit ies
and est ablish t heir firs t dat ing relat ionships. It is known
t hat adolescent s’and young adult s dat ing relat ionships
are diffe

r
en t from t hose of adult couples in t erms of level

of commitment , responsibility, durat ion, et c. In addi-
t ion, violence wit hin t he couple also differ s: it is usually
reciprocal and less severe. Our result s suggest t hat t he
youngest couples have t he highest percent ages in bot h
vict imizat ion and perpet rat ion, t hus support ing t he con-
clusions of most st udies conduct ed wit h t his type of pop-
ulat ion (Aizpit art e et al., 2017; Aizpit art e & Rojas-Solís,
2019; Cortés-Ayala et al., 2015; de la Villa et al., 2017;
P azos et al., 2014; Zamora-Damián et al., 2018).

It is wort h highlight ing t hat t he amount of young
people who do not feel mist reat ed in t heir relat ionships
or who are not aware of being in abusive relat ionships

is much higher t han t hat of individuals who do per-
ceive t hemselves as being mist reat ed, which explains
such high percent ages of psychological violence. Recog-
nizing t hemselves as mist reat ed is complicat ed for young
populat ions, especially for men, who use t o be socially
labeled as violent (López-Cepero et al., 2015). In our
st udy, as in many ot hers, t his is called technical abuse,
since, despit e having import ant indicat ors of violence,
individuals do not perceive t hemselves as abused. In
summary, t his evidences t he need t o improve and increase
t he availability of resources t o support young populat ions,
especially in t he ident ifica t i on of indicat ors t hat are not
visible and lead t o a lack of percept ion of abuse (López-
Cepero et al., 2015; Rodr íguez-Franco et al., 2012).

F inally, it is possible t o draw conclusions t hat con-
t ribut e t o t he development of prevent ion and int erven-
t ion programs, modifying t he approach t o t his social
problem (Ferrer-P érez & Bosch-F iol, 2019). In order
t o help young people by means of respect -based educa-
t ion, we must place great er emphasis on psychological
violence and on t he use of st rat egies t o deal wit h situ-
a tional violence. By addressing risk fact ors, it is pos-
sible t o solve episodic or react ive sit uat ions using posi-
t ive st rat egies t hat prevent violent aggressions. For t his
reason, it would be useful t o make progress wit h t he
st udy of relat ionship conflic t resolut ion st rat egies in fu-
t ure st udies (Rojas-Solís et al., 2019). T his is a great
opport unity t o guide young people in healt hy int erper-
sonal relat ionship dynamics, since, aft er being immersed
in a fir

s
t problemat ic relat ionship, t he capacity t o iden-

t ify inappropriat e ones may increase. In t his way, it is
fundament al t o t each t hem how to respond posit ively t o
confli

c
t s and, t herefore, st op t hose dest ruct ive pat t erns

of communicat ion t o build solid, healt hy, last ing, and
respect ful relat ionships. To t his end, learning and be-
coming aware of psychological violence, but also of con-
fli

c
t coping skills and egalit arian at t it udes about gender
roles, are indispensable, as t hey could prevent wrong
learning t hat is inevit ably consolidat ed and t ransferred
t o subsequent relat ionships –as suggest ed by differ en t
st udies–besides being a predict or of physical violence
(Exner-Cort nes, 2014; J uarros-Bast erret xea et al., 2019;
Rubio-Garay et al., 2019; Van de Bongardt et al., 2015).
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As for t he main limit at ions of t his research, we can
ment ion, on t he one hand, met hodological aspect s such
as t he sample size; t herefore, it would be int erest ing t o
increase t he groups in order t o generalize, t o a great er
ext ent , t he result s about vict imizat ion and violence per-
pet rat ion. In t his sense, expanding t he group of ado-
lescent s would also be import ant . On t he ot her hand,
in order t o conduct a more exhaust ive st udy on bidi-
rect ional violence, it would be int erest ing t o det ermine
whet her violent responses are react ive.

As a proposal for fut ure research works, t he two part -
ners are being assessed t o obt ain more informat ion t hat
can be cont rast ed from t he two perspect ives of t he cou-
ple, given t hat t he sub ject of t he st udy has a great im-
pact on society and needs at t ent ion from the differ en t
professionals who work in t his fiel d.

As a general conclusion, relat ionship conflic t s among
adolescent and young couples are bidirect ional, being
psychological violence (alienat ion, humiliat ion, and co-
ercion) t he most common manifest at ion. According t o
numerous st udies, sexual violence is st ill more frequent
among boys. F inally, it is wort h not ing t hat adolescent s
seem to be more suscept ible t o bot h perpet rat ion and
vict imizat ion.

Undoubt edly, it is necessary t o highlight t he clinical
and social relevance of t his type of research works. In
part icular, t he clinical relevance lies in t he import ance
of det ect ing cases of unperceived mist reatment in order
t o provide help and, of course, make t he problem visible.
T he social relevance, for it s part , t r ies t o show t hat vio-
lent behaviors should never be normalized. For all t hese
reasons, it is import ant t o t ake act ion as soon as possi-
ble, offer i ng t he youngest couples adequat e t ools t o solve
t he confli

c
t s t hat may arise in t heir relat ionships and, in

t his way, prevent t he consolidat ion of violent behaviors
and promot e healt hy relat ionships. T his would increase
t he effic

i
enc y of int ervent ion programs and improve t he

support plans and st rat egies addressed t o yout h.
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of abuse in adolescent and young homosexual and heterosexual couples in 

Spain. Healthcare, 11(13), 1873. 
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4. Discusión 

La violencia íntima en la pareja constituye un problema de relevancia social 

(Ferrer-Pérez y Bosch-Fiol, 2019) que afecta a nuestro bienestar social y psicológico. Por 

esta razón, es vital detectar y estudiar las posibles causas de la violencia que se observa 

en parejas adolescentes y jóvenes, puesto que es en estas tempranas edades cuando se 

empiezan a construir las dinámicas relacionales y cuando se determinan los estilos 

comunicativos que se usarán en relaciones posteriores (Exner-Cortens, 2014; López-

Cepero et al., 2014). Nuestra sociedad aborda la violencia en parejas desde múltiples 

perspectivas, aunque es cierto que la mayoría siempre lo han hecho desde una única 

posición, la del hombre hacia la mujer (Herrero et al., 2020). Cuando se trata de 

adolescentes y jóvenes, la literatura nos indica que, durante la última década, el modo de 

sociabilización entre ellos se da en contextos on-line y off-line, determinando la 

comunicación en la red tanto de sus relaciones sociales cotidianas como de pareja. Es por 

ello por lo que la violencia en el noviazgo también se ha visto modificada por la 

incorporación de internet y las redes sociales, dando lugar a nuevos medios para ejercer 

la violencia (Martín Montilla et al., 2016; Muñiz et al., 2015; Muñiz-Rivas et al., 2023). 

A pesar de tener nuevos medios y herramientas para ejecutar los comportamientos, no se 

traducen en nuevas tipologías de violencia. La violencia física, la sexual y la psicológica 

(la más frecuente), siguen siendo las que prevalecen (McLaughlin et al., 2012; OMS, 

2013, p.1).  

Esta investigación se ha realizado con la finalidad de generar aportaciones para un 

abordaje futuro lo más adaptado posible a la realidad de los adolescentes y jóvenes de 

nuestra sociedad. Es por ello que se planteó como objetivo general formular y resolver 

interrogantes cuyas respuestas contribuyan a dar soluciones a este problema a escala 

mundial como es la violencia que se ejerce dentro de las relaciones de pareja de 

adolescentes y jóvenes. El objetivo general se alcanza a través de otros objetivos 

planteados en los tres estudios que conforman la investigación que nos ocupa. 

Se pretendió estudiar de una forma exhaustiva la victimización y la perpetración 

de la violencia en las relaciones de noviazgo para así confrontar adecuadamente un 

fenómeno emergente en nuestra sociedad, que está mostrando la otra cara de la realidad 

social y que se puede manifestar en cualquier relación interpersonal. Igualmente, es 
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esencial remarcar que la adolescencia es un período crítico donde se inicia la asunción de 

responsabilidades y también las primeras relaciones de noviazgo. Sabemos que las 

relaciones en estas etapas vitales muestran diferencias respecto a las que se mantienen en 

parejas adultas en cuanto al nivel de compromiso, responsabilidad o duración, entre otros 

factores (Aizpitarte y Rojas-Solís, 2019; Knox et al., 2009; Rodríguez-Franco et al., 2011; 

Rubio-Garay et al., 2015). El ejercicio de la violencia también es diferente, presentándose, 

en parejas adolescentes y jóvenes, con menor gravedad o severidad y de un modo 

bidireccional (Arnoso et al., 2017; López-Barranco et al., 2022; Rojas-Solís y Romero-

Méndez, 2022; Rubio-Garay et al., 2017). Nuestros resultados indican que son los más 

jóvenes los que presentan los porcentajes más elevados tanto en victimización como en 

perpetración, apoyando así las conclusiones de la mayoría de los estudios realizados con 

esta población (Aizpitarte et al., 2017; Cortés-Ayala et al., 2015; de la Villa et al., 2017; 

Pazos et al., 2014; Zamora-Damián et al., 2018). 

Planteados los objetivos, se procedió a analizar, en primer lugar, una muestra 

compuesta por 984 estudiantes, de los cuales 411 eran varones (41.8%) y 573 eran 

mujeres (58.2%). Todos cumplían con la condición de haber tenido una pareja durante un 

mes y la mayoría no vivía en pareja. Las edades estaban comprendidas entre los 15 y 31 

años. La duración media del noviazgo fue de 32.02 meses (SD= 30.57). En segundo lugar, 

con la finalidad de profundizar aún más en las relaciones interpersonales de adolescentes 

y jóvenes, se estudió una muestra conformada por un total de 552 participantes. El 46% 

(n=254) eran mujeres y 54% (n=298) varones, de entre 14 y 29 años (𝑥̅ =20.14; 

SD=3.464). De todos los participantes, 156 (28.3%) indicaron tener pareja del mismo 

sexo y 396 (71.7%) de diferente sexo. De entre los que referían tener parejas del mismo 

sexo, el 48.7% (n=76) eran chicas y 51.3% (n=80) chicos; de entre los participantes con 

parejas de diferente sexo, 44.9% (n=178) eran mujeres y 55.1% (n=218) hombres. Por 

último, a fin de cerrar el ciclo de estudio y cumplir con los objetivos planteados, se analizó 

una muestra compuesta por 282 sujetos, o sea, 141 parejas heterosexuales que en el 

momento de la evaluación mantenían una relación. La edad de los participantes estaba 

comprendida entre los 17 y 30 años, siendo la edad media de las mujeres de 22.34 y de 

22.32 la de los hombres. En los tres estudios, eran estudiantes de Educación Secundaria 

Obligatoria, Bachillerato y Formación Profesional y/o universitarios y procedían de las 

comunidades de: Andalucía, Asturias y Extremadura.  
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En consonancia con lo anterior, es relevante recalcar que toda la investigación 

asume el criterio de “tolerancia 0”, es decir, se considera conducta violenta cuando 

cualquiera de los ítems que miden violencia tiene un valor de respuesta diferente a cero. 

Nuestros datos constatan que la violencia es usada y sufrida tanto por varones como por 

mujeres del mismo modo. En efecto, se resaltan los índices de prevalencia de violencia 

existentes tanto en heterosexuales como en homosexuales. Asimismo, en este estudio se 

observa que la violencia en parejas homosexuales supone una problemática de la misma 

envergadura que aquella que se produce en parejas heterosexuales y, por ende, debe ser 

tratada adecuadamente a nivel jurídico para que sea considerada como violencia dentro 

de la pareja, independientemente del contexto o la dimensión. 

Nuestros resultados son datos objetivos que nos demuestran que debemos educar 

en el cuidado y respeto hacia la otra persona, hablar de educación sexual y favorecer que 

adolescentes y jóvenes dispongan de suficiente información para identificar los 

indicadores de violencia que pueden afectar a su propia salud física, mental y social. Por 

ello, los hallazgos de este estudio aportan información novedosa sobre el alcance de la 

problemática de la violencia en pareja. 

Acorde a la finalidad de esta investigación, nos marcamos como objetivo 

comprobar los niveles de prevalencia de victimización en parejas homosexuales y parejas 

heterosexuales. Así pues, los índices de victimización nos ofrecen porcentajes relevantes 

tanto en homosexuales como en heterosexuales, aunque superiores para los primeros, 

estando en la línea de otras investigaciones españolas y latinoamericanas (Aldarte, 2010; 

Romero-Méndez et al., 2020), así como los datos publicados de otros países, como los 

recogidos por Edwards et al. (2015).  

Poniendo el foco únicamente en la victimización de la muestra de parejas 

homosexuales, destaca especialmente la victimización de carácter físico seguida de otras 

tipologías, a saber, la psicológica, es decir, el desapego (basado en la desaparición, el 

dejar de hablar e ignorar los sentimientos de la pareja) y la humillación (por medio de 

insultos o críticas hacia la otra persona). Cuando contrastamos nuestros hallazgos sobre 

las parejas homosexuales con otras investigaciones, apreciamos una discrepancia en la 

frecuencia con la que aparece cada tipología de violencia. En nuestro estudio encontramos 

que la violencia física, el desapego y la humillación son más frecuentes que la violencia 

sexual y la coerción, presentes con índices más bajos. En cambio, investigaciones como 

la de Ortega (2014) señalan que en muestras de adolescentes y jóvenes (de 14 a 29 años) 



 

 

 

 

 

 92 

la violencia psicológica presenta porcentajes más altos, seguida de la violencia sexual y 

física. De igual manera sucede en los resultados de Walters et al. (2013) donde la 

violencia psicológica resulta más frecuente que la violencia física y en los resultados 

obtenidos por Martín-Storey (2015) que indican como predomina la violencia física y 

sexual en estas minorías. Por otro lado, los estudios con parejas heterosexuales indican 

niveles más altos en violencia por desapego, coerción y humillación, en consonancia con 

los hallazgos de otros autores, cuyos resultados demuestran la prevalencia de la violencia 

psicológica entre la población joven (Hébert et al., 2017; López-Cepero et al., 2015; 

Rodríguez Franco et al., 2012; Rubio-Garay et al., 2012; Rubio-Garay et al., 2017). Los 

estudios expuestos nos muestran los distintos niveles de victimización dentro de la 

relación de pareja atendiendo a la tipología de violencia, concluyendo que la prevalencia 

es mayor en parejas homosexuales (Barrientos et al., 2018; Gómez et al., 2017; Hellemans 

et al., 2015; Taylor y Herman, 2015; Walters et al., 2013). 

Para profundizar en las dinámicas que se producen en estas relaciones de 

noviazgo, se abordó la prevalencia de la violencia en función del sexo de cada uno de los 

miembros de la relación de pareja. En el caso de los chicos, encontramos que la violencia 

más empleada es la violencia por desapego, seguida de la humillación hacia la pareja y la 

coerción, todas ellas encuadradas dentro de la violencia psicológica. Por lo que se refiere 

a las chicas, estas utilizan más violencia por coerción, seguida por el desapego y la 

humillación hacia el otro miembro de la pareja. En efecto, en nuestros resultados, 

considerando la victimización, se observa que los chicos sufren más violencia por 

coerción (57.1%) y las chicas violencia por desapego (58.9%). En consecuencia, los 

varones adolescentes y jóvenes de esta muestra son más víctimas de conductas 

relacionadas con poner a prueba el amor del otro miembro de la pareja e incluso retenerlo 

e invadir su espacio personal, siendo las mujeres en mayor proporción ejecutoras de este 

tipo de comportamiento. Y a la inversa, las mujeres son víctimas de la carencia de apoyo 

o afecto por parte de su pareja, encontrándose, efectivamente, que los chicos son quienes 

perpetran el nivel más alto de esta tipología de conducta. Sobre esto, según los resultados 

del meta-análisis de Spencer et al. (2019), la coerción es considerada un factor de riesgo 

elevado en mayor medida entre los varones que entre las chicas, es decir, los chicos 

utilizan la violencia con coerción con la finalidad de ejercer el control de sus parejas con 

una mayor frecuencia que las chicas.  
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Por lo que se refiere a la violencia física y sexual, el análisis derivado del estudio 

indica niveles inferiores respecto a la violencia psicológica: es menos ejercida y sufrida. 

Destaca que las chicas agreden más mediante la violencia física (19.60%), empujando, 

lanzando objetos o hiriendo a sus parejas, a diferencia de los varones, que son víctimas 

de esta violencia física (17%). En relación a la violencia sexual, los roles (víctima-

agresor/a) se invierten. Las mujeres son víctimas en un 19.10% de los casos de 

comportamientos sexuales, sufren tocamientos, obligación a tener sexo o desnudarse sin 

desearlo. El 20.50% de los varones ejercen estos comportamientos abusivos de carácter 

sexual. Se debe añadir que, para la violencia sexual, no se han obtenido diferencias 

estadísticamente significativas respecto al sexo y para ninguno de los roles. Es decir, 

hombres y mujeres ejercen violencia sexual en porcentajes similares y sufren esta 

violencia también en porcentajes parecidos. En cambio, sí encontramos diferencias 

notables en cuanto a la violencia física, ejercida en mayor medida por las mujeres y 

sufrida en más casos por los hombres. En resumen, las chicas agreden más frecuentemente 

mediante la violencia física y los chicos a través de conductas sexuales insanas. Estas son 

las dos tipologías de violencia consideradas de gravedad, y si bien no se presentan con la 

misma frecuencia que la violencia psicológica, están presentes en un porcentaje más 

reducido en las relaciones de adolescentes y jóvenes. Estos datos concuerdan con estudios 

de otros autores que refieren en sus investigaciones que las mujeres emplean la violencia 

física en mayor medida, y los varones hacen mayor uso de la violencia sexual (García-

Carpintero et al., 2018; Kidman y Kohler, 2019; Pazos et al., 2014; Riesgo González et 

al., 2019; Rubio-Garay et al., 2017).  

Si a los datos que hemos expuesto anteriormente, le añadimos el estudio sobre las 

posibles diferencias relacionadas también con la orientación sexual, encontramos que: las 

mujeres heterosexuales destacan por hacer más uso de la violencia psicológica y la 

violencia física; por el contrario, sufren violencia psicológica y violencia sexual. En el 

caso de los chicos, los hombres presentan mayores niveles de victimización física y hacen 

un mayor uso de la violencia sexual, junto con el uso y sufrimiento de la violencia 

psicológica (Cortés-Ayala et al., 2015; Fernández-Fuertes y Fuertes, 2010; García-

Carpintero, et al., 2018; Kidman y Kohler, 2020; Pazos et al., 2014; Rodríguez et al., 

2015; Rubio-Garay et al., 2017). Esto cambia cuando analizamos las parejas 

homosexuales. En el caso de las chicas, sufren más la violencia física, el desapego y la 
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humillación; los varones, por su parte, también la violencia física, el desapego y la 

humillación, pero además se añade la coerción. La notoria presencia de la humillación en 

parejas homosexuales se traduce en que, a menudo, las personas del colectivo LGTBIQ+ 

son forzadas a “salir del armario” (en inglés, outness), amenaza que se ejerce con la 

finalidad de controlar o retener al otro miembro de la relación por medio de la 

ridiculización y el menosprecio ante la sociedad y sin consentimiento. Este fenómeno 

sufrido por estas minorías es promotor de situaciones de tensión y estrés en las dinámicas 

de la relación, volviéndolas negativas (Feinstein et al., 2019). 

También se estudió la victimización y la perpetración atendiendo a la edad. Para 

ello, se realizaron dos grupos, uno de adolescentes (15-19 años) y otro de jóvenes adultos 

(20-29 años). Este análisis no arrojó diferencias significativas entre ambos grupos 

respecto a la violencia total ni en cuanto a la perpetración total: adolescentes y jóvenes 

ejercen y sufren violencia en porcentajes similares, aunque más altos para los 

adolescentes en ambos casos. Sin embargo, si hacemos un análisis pormenorizado para 

cada tipología de violencia, encontramos diferencias significativas. De un lado, la 

victimización es más alta para adolescentes en la coerción y en el desapego. Del otro lado, 

la perpetración de violencia sexual y física es mayor en jóvenes. Posteriormente, se 

analizó cada muestra por separado con la finalidad de observar si existían diferencias en 

relación al sexo. Los resultados obtenidos indican que, en la muestra de adolescentes, solo 

existían diferencias en la victimización física y en la victimización y perpetración sexual, 

mayor en chicos. En cuanto a la muestra de jóvenes, se observaron prácticamente los 

mismos resultados respecto a la victimización física y la perpetración sexual, más alta en 

chicos; en cambio, la perpetración física es más elevada en chicas. Los hallazgos de esta 

investigación se pueden contrastar con los resultados de otros autores que indican que el 

nivel de maduración es diferente en estas etapas de la vida. Autores como Jackson et al. 

(2000) señalan un mayor índice de violencia en los más jóvenes, valores que disminuyen 

conforme la edad avanza. O con las conclusiones de Borrás et al. (2017), quienes observan 

que la adolescencia es una etapa donde predominan las conductas de riesgo. También nos 

encontramos con investigaciones que concluyen que no existen diferencias en las etapas 

evolutivas analizadas (Rubio-Garay et al., 2019). 

Después, nos planteamos concretar el tipo de violencia sufrida y manejada por los 

jóvenes de nuestra muestra, por lo que se crearon arboles de decisión que nos ayudarán a 
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conocer la asociación entre la perpetración y victimización de violencia con el sexo de 

los participantes. Según esto, se ha observado que, cuando no existe victimización física, 

encontramos victimización psicológica, más concretamente el desapego, sobre todo en 

las mujeres. En el caso de la violencia perpetrada, cuando no se agrede sexualmente, sí 

se perpetra la violencia coercitiva y la física siendo, de nuevo, más utilizada por mujeres. 

Es relevante indicar que los modelos analizados no clasifican bien a los hombres, por lo 

que no se puede afirmar que existen diferencias significativas en relación al sexo. Esto 

quiere decir que ambos manejan la violencia, confirmando los hallazgos de otros estudios 

con muestra comunitaria. Además, nuestros resultados son coherentes con 

investigaciones que han demostrado que la bidireccionalidad de la violencia es frecuente 

en el noviazgo (Alegría y Rodríguez, 2015; 2017; Arnoso et al., 2017; Chen y Chan, 2019; 

Graña y Cuenca, 2014; Melander et al., 2010; Rojas-Solís et al., 2017; Rubio-Garay et 

al., 2012; Rubio-Garay et al., 2017; Rubio-Garay et al., 2019; Zamora-Damián et al., 

2018). 

Todo lo anterior nos indica que la violencia afecta a cualquier persona, por lo que, 

si nos limitamos a relacionar rol y sexo, esto es, mujeres-víctimas y hombres-agresores, 

estamos tergiversando una realidad que afecta a gran parte de la población (Rojas-Solís y 

Romero-Méndez, 2022), especialmente a adolescentes y jóvenes. En este sentido, se 

puede observar que la violencia en la pareja es común entre chicos y chicas. Nuestros 

resultados indican que tanto los chicos como las chicas presentan un rol agresor y un rol 

víctima. En muchas de las parejas estudiadas, dependiendo del tipo de violencia, se 

confirma que ambos miembros de la pareja perpetran y/o sufren situaciones abusivas. Así, 

en los jóvenes, la violencia es una componente más en las relaciones, y ambos miembros 

están implicados tanto en la agresión como en la perpetración de la misma (Rojas-Solís y 

Romero-Méndez, 2022). Estos resultados coinciden con los datos recabados de 

investigaciones previas que apuntan que en las parejas jóvenes no hay diferencias 

significativas en función del sexo (García-Carpintero et al., 2018; Rubio-Garay et al., 

2012; Strandmoen et al., 2016; Straus, 2008). 

Siguiendo con el objetivo de desgranar en profundidad este fenómeno, abordamos 

la direccionalidad de la violencia en nuestra muestra. En vista de que la mayoría de los 

estudios solo analizan un miembro de la relación de pareja, siendo esta una limitación en 

la investigación se consideró necesario abordar esta problemática haciendo el mismo 
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análisis, pero con los dos miembros de la relación para, así, contrastar las dos visiones y, 

de este modo, poder trabajar todos los posibles factores de riesgos asociados (Rubio-

Garay et al., 2017). En nuestro trabajo, para estudiar la direccionalidad, se analizó si las 

víctimas eran perpetradoras en la misma relación. En concreto, de nuestros datos, un 

65.20% refirieron ser agresores/as y victimas al mismo tiempo en su relación de pareja y 

un 14.30% de la muestra resultó ser sólo víctima o sólo agresor/a. También es destacable 

que el 20.40% de los participantes declararon tener una relación saludable, pues no 

agreden a sus parejas ni son víctimas de ellas. Los datos revelan que la violencia 

bidireccional se da más frecuentemente que la unidireccional en las relaciones de nuestra 

muestra. Esta bidireccionalidad se observa principalmente en las agresiones psicológicas 

y, en menor medida, en las agresiones sexuales y físicas, lo que concuerda parcialmente 

con el estudio de Chen y Chan (2019), autores que concluyen que, a excepción de la 

violencia sexual y la violencia física grave, que son unidireccionales, la mayoría de las 

conductas violentas en la pareja son mutuas. Por tanto, tras todos los análisis efectuados, 

se puede afirmar que la violencia psicológica es la más común cuando se estudia la 

bidireccionalidad. Estos resultados van en consonancia con investigaciones de otros 

autores que concluyen que esta direccionalidad se da generalmente con violencia de tipo 

psicológica, tendiendo a la unidireccionalidad cuando aumenta la gravedad de la conducta 

con violencia física (Graña y Cuenca, 2014; Rubio-Garay et al., 2012). 

Por otro lado, en nuestro siguiente trabajo, tras el estudio de 141 parejas 

adolescentes y jóvenes, el 79.40% fueron identificadas como violentas, es decir, 112 

relaciones de noviazgo hacían uso de la violencia. Nuevamente, nuestros datos constatan 

que la violencia que usan en mayor medida contra sus parejas es la violencia psicológica, 

por medio de conductas que implican la humillación y la ridiculización del otro, los 

insultos, las retenciones, la invasión del espacio de la pareja, e incluso, el dejar de ofrecer 

afecto con la finalidad de mostrar enfado. Todo ello, en consonancia con las 

investigaciones de actor-pareja, los cuales informan de agresiones mutuas principalmente 

psicológicas (Herrero et al., 2020; Muñoz-Rivas et al., 2007; Rubio-Garay et al., 2012; 

Rubio-Garay et al., 2017; Straus, 2008; Taylor et al., 2019). 

Otro de los objetivos de este estudio es comprobar el nivel de concordancia entre 

los miembros de la pareja sobre la aparición de las conductas agresivas. Se abordó el 

acuerdo en la ocurrencia y la frecuencia que existe entre los miembros de la pareja a la 
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hora de valorar si existe violencia o no. Es decir, estudiar si, cuando uno de los miembros 

declara ser agresor, la otra persona refiere ser víctima y viceversa. En general, 

encontramos niveles de acuerdo en la ocurrencia pobres, siendo los niveles de acuerdo 

más aceptables los de la violencia por coerción y la violencia física. Los niveles más bajos 

de acuerdo aparecen en la violencia sexual y la violencia por desapego. Estos datos 

coinciden parcialmente con la investigación de Strandmoen et al. (2016) que señalan una 

fiabilidad menor respecto a la violencia sexual, mostrando las parejas un mayor nivel de 

discrepancia. También coinciden con investigaciones previas que describen una tendencia 

decreciente del acuerdo entre la pareja cuando se trata de violencia sexual debido a (1) la 

dificultad de reconocer que ejercen violencia y/o (2) la complejidad de aceptar que son 

víctimas de este tipo de violencia. Los datos son similares en población joven (Riesgo 

González et al., 2019) y en población adulta (Renner et al., 2015; Strandmoen et al., 

2016). La falta de acuerdo existente en la violencia por desapego puede deberse a que 

este tipo de violencia psicológica no se percibe como un acto de gran gravedad al no 

causar un daño visible y, por ello no implica tanta repercusión en el otro. Por otro lado, 

la violencia por humillación, al igual que la violencia física en investigaciones con 

adultos, también obtuvieron niveles de acuerdo bajos entre los miembros de la pareja 

(Cunradi et al., 2009; Strandmoen et al., 2016). Por lo tanto, nuestros hallazgos son solo 

parcialmente comparables con las investigaciones precedentes, como por ejemplo la de 

Armstrong et al. (2002). Nuestros resultados, en general, nos pueden estar indicando que 

la violencia psicológica (a excepción de la coerción) se está normalizando en las 

relaciones interpersonales de nuestras parejas jóvenes; incluso, se podría decir que en 

muchos casos no son conscientes de las situaciones abusivas en las que están inmersos. 

Aquí no podemos dejar de hacer referencia al grave problema que supone el maltrato no 

percibido. Los análisis de acuerdo en la frecuencia de situaciones violentas en la pareja 

indican que los mayores niveles de acuerdo se alcanzan en situaciones de violencia sexual 

y física, tanto para mujeres agresoras como para agresores. Esta situación se encuentra en 

la línea de otras investigaciones (Strandmoen et al., 2016). A partir de los resultados 

obtenidos, la información ofrecida por los miembros de la pareja confirma un alto nivel 

de desacuerdo en cuanto a la ocurrencia y la frecuencia de sucesos violentos. El hecho de 

que las mujeres indiquen niveles más altos de violencia que los hombres puede significar 

que el nivel de acuerdo se vea afectado por el sexo (Riesgo González et al., 2019). En 
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cuanto a la violencia psicológica, se confirma que es la que con mayor frecuencia señalan 

ambos miembros de la pareja. 

En vista de la prevalencia de violencia que hemos encontrado dentro de las 

relaciones de pareja de nuestra muestra, podemos concluir que existe una amplia 

normalización de las dinámicas violentas, sobre todo las de tipo psicológico, puesto que 

son las que mayores porcentajes obtienen, independientemente de si el rol de agresor lo 

asume el hombre o la mujer (Lewis y Fremow, 2001; Muñoz y Echeburúa, 2016; Rubio-

Garay et al., 2012; Rubio-Garay et al., 2019). En nuestro estudio, como en otros, podemos 

entender que esta normalización de los patrones agresivos por parte de los dos miembros 

de la pareja se puede deber a una resolución de situaciones conflictivas inadecuada, con 

implicaciones negativas y violentas, lo que, unido a la inexperiencia y la falta de 

habilidades en las interacciones, les lleva a favorecer las agresiones y a experimentar un 

menor bienestar subjetivo (Bonache et al., 2016; Bonache et al, 2019; Kurdek, 1994; 

Rojas-Solís et al., 2019). Por esto, es importante conocer las estrategias de resolución de 

conflictos manejadas por parejas violentas en función del sexo de nuestros participantes. 

A partir de ahí, obtuvimos unos datos contradictorios que pueden estar sesgados por la 

deseabilidad social. Esto se debe a que los miembros de las parejas señalan, sin 

diferencias significativas entre ellos, que hacen uso con mayor frecuencia de las 

estrategias positivas, adaptativas y centrándose en el problema, aunque también se 

encontró que la mujer ante conflictos de pareja se implica de forma negativa con ataques 

personales y pérdida del control, y los hombres, en mayor proporción, tienden a  

retirar/evitar el conflicto, frecuente entre los jóvenes agresores: mientras la pareja discute, 

el otro evita la situación conflictiva. Este aspecto se trabaja en otras investigaciones como 

las de Novo et al. (2016) o Rojas-Solís et al. (2019) y es denominado retirada afectiva. El 

uso de estrategias de resoluciones de conflictos con ataques violentos y la elusión de estos, 

son situaciones en las que ambos miembros entran en dinámicas disfuncionales y 

agresivas (Bonache et al., 2016; Bonache et al., 2019; Rojas-Solís et al., 2019). Sin 

embargo, la mayoría de las chicas y los chicos indican que resuelven sus desacuerdos de 

forma positiva, centrándose en el problema, de forma constructiva y con alternativas 

aceptadas por ambos, datos que deberían llevarnos a unos índices de violencia mucho 

más reducidos, incluso inexistentes. En cuanto al acuerdo en la frecuencia del uso de 

estrategias de resolución de problemas, tenemos que ambos miembros de la pareja 
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coinciden en un mayor número de ocasiones cuando reconocen estrategias de implicación 

negativa de resolución de conflictos, que, como ya hemos visto, conllevan 

comportamientos abusivos en la relación y pueden dar lugar a niveles de victimización 

altos en las parejas adolescentes y jóvenes (Bonache et al, 2019; Rojas-Solís et al, 2019). 

Por último, sabemos que la carencia de habilidades para el manejo de las 

situaciones conflictivas es un factor de vulnerabilidad a la hora de reconocer la mecánica 

de una relación abusiva, e incluso, la capacidad para confrontarse a casos de este tipo 

(González-Méndez et al., 2017; Ha et al., 2012). Los estudios basados en la resolución de 

conflictos demuestran que existen diferencias causadas probablemente por la edad entre 

los adolescentes y los adultos jóvenes, siendo los primeros quienes tienen mayor déficit 

de habilidades, dificultando el afrontamiento de los conflictos por una inadecuada 

regulación emocional o incapacidad para percibir las consecuencias de sus actos. 

Además, en un mayor número de ocasiones, son las mujeres las que usan estrategias 

agresivas, tanto psicológicas como físicas leves, para resolver los conflictos (Pradas y 

Perles, 2012). 

Por otro lado, con el objetivo de cumplir con los requerimientos de las Naciones 

Unidas en 2015, tras las indicaciones en el Consejo de Europa (2011), y las 

Macroencuestas de Violencia contra la Mujer de 2014 y 2019, se indaga en las diferentes 

formas de experimentar la violencia. En nuestra investigación, este objetivo es muy 

relevante, ya que se considera clave en la prevención de la violencia en los adolescentes 

y jóvenes de nuestra población. A raíz de las recomendaciones previas, realizamos unas 

preguntas a nuestros participantes sobre el miedo que sienten en su relación, si se sienten 

atrapados/as en ella o si se sienten maltratados/as por sus parejas. Encontramos 

porcentajes de entre el 3,70% y el 25.40%, siendo las relaciones homosexuales las que 

presentan mayores niveles en estos indicadores. Concretamente, la sensación de estar 

atrapado/a en la relación es la más frecuente en la población adolescente y joven. Esta 

información es realmente relevante para el estudio, pues puede suponer un indicador de 

dependencia emocional hacia sus parejas, la cual correlaciona con una resolución 

negativa de situaciones conflictivas (Martín y Moral, 2019). Por otro lado, encontramos 

que el miedo hacia la pareja presenta porcentajes entre el 7-10%, lo que nos indica la 

existencia de posibles casos ocultos de violencia en la pareja. Son datos similares a los 

publicados por la Macroencuesta de 2020, que apuntan que un 13.90% de mujeres de 16 
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años en adelante habían experimentado miedo de sus parejas. Por último, la percepción 

de maltrato en su relación se evidencia como el indicador más bajo de todos. 

Probablemente, esto sea debido a la dificultad de reconocerse como alguien que se 

encuentra en una situación abusiva o de violencia (López-Cepero et al., 2015). Del mismo 

modo, esto también puede deberse a la interpretación reduccionista de la violencia 

psicológica o la violencia no percibida, lo cual supone un claro riesgo a tener en cuenta, 

ya que esta es considerada una predictora de la violencia física hacia la pareja (Bringas-

Molleda et al., 2015; Esquivel-Santoveña et al., 2021; García Díaz et al., 2013; Juarros-

Basterretxea et al., 2019; Martín y Moral, 2019; Rodríguez-Franco et al., 2012). 

Los indicadores previamente comentados nos permiten comprobar una escasa 

percepción del abuso y unos niveles de victimización elevados, datos que generan alarma 

y que deben tenerse en cuenta en los programas de prevención, destacando que del total 

de la muestra de los participantes con parejas homosexuales sólo una persona no 

presentaba victimización. Finalmente, desde un punto de vista global, en parejas 

heterosexuales y homosexuales, del total de la muestra, es mayor el porcentaje de 

participantes que no perciben abuso de la violencia en ambos estudios [E1: n=244 

(68.90%); E2: n=275 (77.70%)] frente a aquellos que sí la presentan [E1: n=108 

(30.50%); E2: n=78 (22%)], obteniéndose puntuaciones estadísticamente significativas. 

Es decir, existe dificultad a la hora de percibir la violencia teniendo en cuenta los elevados 

niveles de victimización. La ausencia de percepción de la violencia en parejas 

heterosexuales ya fue detectada en diferentes investigaciones (Bringas-Molleda et al., 

2015; Gutiérrez Prieto et al., 2022; López-Cepero, Rodríguez-Franco et al., 2015; 

Rodríguez Franco et al., 2012). Teniendo en cuenta sólo las parejas homosexuales, la 

experiencia de sufrir violencia no es reconocida como tal en un porcentaje mayor que en 

las parejas heterosexuales; al igual que en otras investigaciones, los datos extraídos de 

parejas homosexuales señalan un nivel limitado de conciencia sobre la violencia sufrida 

(Bornstein et al., 2006).  

A modo de síntesis, podríamos concluir que nuestra población adolescente y joven 

está inmersa en relaciones violentas en las que se tiende a perpetuar y normalizar las 

dinámicas conflictivas. De forma más específica, podemos señalar que (1) la violencia en 

esta etapa se puede convertir en violencia en la etapa adulta (Carrascosa et al., 2018; 

Gillum, 2017; Martín-Storey, 2015); y (2) la violencia pone en riesgo la salud física y 
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mental de nuestra población más joven (Barroso-Corroto et al., 2022; García-Díaz et al., 

2018; Heyman et al., 2018). Por ello, es necesario poner de manifiesto la relevancia 

clínica y social de este tipo de investigaciones. A nivel clínico es importante detectar 

casos de maltrato no percibido para darle visibilidad al problema y, de esta manera, poder 

ayudar a la víctima y al agresor/a. A nivel social, porque es evidente que las conductas 

violentas no deben ser normalizadas en ningún caso. Por todo esto, es de vital importancia 

intervenir cuanto antes en las parejas más jóvenes, ofreciéndoles las herramientas 

adecuadas para resolver los conflictos que se generen en sus relaciones de pareja y, de 

esta forma, evitar la consolidación de comportamientos violentos y fomentar relaciones 

saludables. Esto permitiría no sólo aumentar la eficiencia de los programas de 

intervención, sino también planear y mejorar la asistencia a nuestros jóvenes. 
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5. Líneas de investigación futura 

Avanzar de cara al futuro teniendo en mente mejorar las diferentes limitaciones 

encontradas en el camino de la investigación, aporta la creación de líneas de investigación 

que sigan proporcionando conocimientos a nuestra sociedad y, sobre todo, a la atención 

integral de los adolescentes y jóvenes. Por esto, es necesario el planteamiento de 

diferentes líneas de investigación futura.  

La primera de ellas consiste en superar a nivel metodológico los problemas 

relacionados con este aspecto. En esta línea, sería interesante incrementar aún más la 

muestra para poder llegar a generalizar con mayor exactitud los resultados de la 

victimización y la perpetración de la violencia en las relaciones interpersonales de los 

adolescentes y jóvenes de nuestro contexto. También, trabajar estos mismos temas con 

diferentes tipos de muestra y contrastar las posibles similitudes y diferencias. Para ello, 

sería importante recoger datos sobre las relaciones interpersonales de personas que 

refieran tener orientaciones sexuales diferente a la heterosexual, identidades de género 

diferentes a lo normativo, conocer las diferencias que existen de acuerdo con el desarrollo 

madurativo y, sobre todo, teniendo en cuenta la edad. En línea con el incremento de la 

muestra, introducir un componente longitudinal en la investigación y seguir a un grupo 

de adolescentes a lo largo de su ciclo vital, aportará resultados de interés sobre las 

relaciones interpersonales de los adolescentes y, en concreto, de la pareja. Analizar la 

evolución, examinar los factores de riesgo y/o aspectos que puedan ayudarnos a predecir 

cambios, es positivo para el abordaje del futuro. Incluso, es interesante aplicar durante el 

seguimiento, intervenciones que provoquen a nivel cognitivo-conductual, modificaciones 

para analizar.  

Por ello, integrar estas variables nos permitirá conocer otras perspectivas de la 

violencia. Puesto que, si perseguimos la erradicación total de la violencia en cualquier 

relación de pareja, no podemos dejar atrás al colectivo LGTBIQ+, que también supone 

una parte importante de la población. Este planteamiento desde la psicología pretende 

mejorar las medidas judiciales de violencia en parejas homosexuales, y de esta manera 

conseguir que tengan una mayor sensación de seguridad y protección por parte de la 

sociedad y la justicia. En base a ello, es necesario un planteamiento de trabajo equiparable 

al utilizado en parejas heterosexuales. 

Otra línea de investigación futura respecto a la violencia dentro de las parejas se 

basa en la importancia de estudiar aquellos posibles factores de riesgo que puedan 
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desembocar en el ejercicio de la violencia. Como factor de riesgo predominante, 

hablamos de la resolución ante conflictos y su relación con la violencia dentro de las 

parejas de adolescentes y jóvenes. Puede ser muy significativo el profundizar en las 

diferentes formas que existen a la hora de resolver una situación que se pueda considerar 

conflictiva, y el uso que le dan los adolescentes y jóvenes a las estrategias de resolución 

de conflictos en sus relaciones de noviazgo. Además de esto, indagar en la percepción 

que tienen acerca de sus metodologías en el momento de resolver dichas situaciones y 

conocer el argumento que les lleva a normalizar que los problemas se resuelvan con 

dinámicas agresivas y disfuncionales y no con estrategias sanas y positivas. Puede ser 

verdaderamente interesante, investigar a nivel cualitativo, qué entiende nuestra población 

adolescente y joven por una resolución positiva ante cualquier tipo de conflicto, no solo 

en las relaciones de pareja.  

Por otro lado, siguiendo las recomendaciones de las Naciones Unidas (2015), 

previamente descritas, que señalan que hay que preguntar a todas las mujeres si alguna 

vez han sentido miedo de su pareja actual o de sus exparejas, nuestra aportación futura 

consiste básicamente en resaltar que no solo se debe preguntar acerca de la sensación de 

miedo, y no solo a las mujeres. También es vital conocer el sentimiento de atrapamiento 

y de maltrato, si existe, de todas aquellas personas que tengan una relación interpersonal 

(y no solo de las mujeres). Esto puede ofrecer resultados verdaderamente relevantes de 

cara a la intervención psicológica.  

Una cuarta línea de investigación se basa en los niveles de violencia ejercidos y 

sufridos en las relaciones de noviazgo. Consiste en la necesidad de trabajar con la 

gravedad y la frecuencia con la que se presenta la violencia entre las personas que 

mantienen una relación afectiva. Puesto que, una única conducta violenta puede “no 

conllevar” las mismas consecuencias, ni físicas ni psicológicas, que conductas agresivas 

múltiples y/o continuadas, aunque se debe de valorar y tener presente la vulnerabilidad 

psicológica de la persona que sufre los actos de violencia. Esta línea pretende mejorar la 

atención psicológica de la víctima de cualquier tipología de violencia dentro de la relación 

de pareja. 

En quinto lugar, otra de las líneas en las que urge trabajar y progresar de cara al 

futuro es en el campo de la prevención. Después de observar los resultados de nuestra 
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investigación y los diferentes hallazgos de los autores, a nivel nacional e internacional, 

sobre los altos índices de violencia y destacando los relativos a la violencia psicológica, 

se necesita enseñar a identificar aquellos indicadores presentes en las situaciones 

conflictivas, donde se ponen en marcha estrategias de resolución inadecuadas que generan 

conductas abusivas que se encuentran totalmente normalizadas (Muñoz y Echeburúa, 

2016). También, trabajar desde la prevención, la bidireccional que presenta la violencia 

en sus relaciones de pareja y, sobre todo, adaptarnos a las nuevas formas que tenemos de 

relacionarnos con el mundo on-line, prestando especial atención a los adolescentes y 

jóvenes y sus interacciones de parejas (Martín Montilla et al., 2016). En base a todo lo 

presentado, es interesante remarcar que, si tenemos en consideración estas cuestiones, 

podremos elaborar planes de actuaciones específicos y eficaces como señalan Hart y 

Klein (2013). No se debe dejar de hacer prevención informativa, hablar con los jóvenes 

y exponer todas las posibles situaciones en las que se pueden encontrar en el presente y 

en el futuro para que, así, lleven a cabo respuestas que mejoren su bienestar y el de sus 

relaciones.  
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6. Conclusiones 

En base a los resultados que hemos ido presentando a lo largo de este estudio, las 

conclusiones a las que hemos llegado nos conducen a entender que debemos movernos 

hacia el diseño y la puesta en marcha de programas preventivos y de intervención con el 

objetivo de modificar la percepción que se tiene, actualmente, de la violencia en pareja. 

Creemos que en particular la violencia psicológica debe ser más protagonista en el debate 

público para ayudar a los jóvenes a través de una educación basada en el respeto y el uso 

de estrategias para enfrentar la “violencia situacional”. Interviniendo en factores de riesgo 

se puede llegar a conseguir que las situaciones episódicas o reactivas ante conflictos se 

resuelvan con estrategias positivas y no recurriendo a agresiones violentas.  

Es interesante añadir la importancia de avanzar en el estudio de las estrategias de 

resolución de conflictos de parejas jóvenes en futuras investigaciones (Rojas-Solís et al., 

2019). Es un medio útil para guiar a los jóvenes en dinámicas de relaciones 

interpersonales saludables, puesto que la exposición a una primera relación problemática 

puede desembocar en un aumento de la capacidad para reconocer relaciones inadecuadas. 

Es fundamental, por tanto, que adolescentes y jóvenes aprendan a responder 

afirmativamente a los conflictos, y de esta manera detener aquellos patrones de 

comunicación destructivos para construir relaciones sólidas, sanas y duraderas, 

respetándose a sí mismo y a su pareja. Por lo cual, la identificación de la violencia 

psicológica, así como el aprendizaje de habilidades de resolución de conflictos, junto con 

actitudes más igualitarias en cuanto a los roles de género, resultan indispensables, ya que 

podría evitar un aprendizaje incorrecto que, inevitablemente, se traduzca en una 

consolidación de la violencia y su traslación a relaciones futuras. Además, a la luz de los 

resultados de otros estudios, la violencia psicológica es un factor predictor de violencia 

física (Exner-Cortens, 2014; Juarros-Basterretxea et al., 2019; Rubio-Garay et al., 2019; 

Van de Bongardt et al., 2015).  

Sobre la baja concordancia que muestran las parejas violentas cuando señalan que 

ejercen y/o sufren violencia dentro de las relaciones, y según el acuerdo en el uso de 

estrategias de implicación negativa para resolver situaciones conflictivas, podemos 

concluir que los adolescentes y jóvenes tienen una baja conciencia y reconocimiento 

sobre la violencia que ejercen y sufren. Esto es debido a lo complejo que resulta 
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reconocerse como autores o víctimas de la violencia (López-Cepero et al., 2015), siendo 

más frecuente en las chicas (Riesgo et al., 2019), una posible explicación, la asociación 

entre ser mujer y tener el rol de víctima. También, podemos concluir que, en la actualidad, 

los adolescentes y jóvenes, cuando se encuentran ante desacuerdos o discusiones con su 

pareja, ambos reconocen que se implican de un modo negativo (Bonache et al., 2016; 

Bonache et al, 2019) y no con estrategias positivas. Nuevamente, esto nos conduce a lo 

necesario que es enseñar la identificación de las conductas violentas que se pueden 

ejecutar o sufrir y a educar desde pequeños el modo más adecuado y saludable de 

relacionarse entre los individuos. 

De acuerdo a lo anterior, la carencia de habilidades para el manejo de las 

situaciones conflictivas influye en la capacidad de enfrentarse a casos de este tipo 

(González-Méndez et al., 2017; Ha et al., 2012). Los estudios demuestran que entre 

adolescentes y jóvenes existen diferencias en cuanto a la capacidad de resolver conflictos, 

probablemente debido a la edad. Son los primeros los que presentan un mayor déficit de 

habilidades, dificultando el afrontamiento de los conflictos a causa de una inadecuada 

regulación emocional o a la incapacidad para percibir las consecuencias de sus actos. 

Además, son las mujeres más que los hombres quienes usan estrategias agresivas tanto 

psicológicas como físicas leves en sus conflictos (Pradas y Perles, 2012). 

La presente investigación se ha enfocado a estudiar tanto las dinámicas de 

violencia como las estrategias de resolución de problemas en parejas adolescentes y 

jóvenes, así como el nivel de concordancia sobre la violencia entre las parejas cuando se 

producen situaciones de abuso. Los análisis realizados nos han permitido comprobar: (1) 

la elevada prevalencia de violencia psicológica en las parejas estudiadas, de acuerdo a 

investigaciones previas (Cunradi et al., 2009; García-Carpintero et al., 2018; García-Díaz 

et al., 2018; Renner et al., 2015; Straus, 2008); (2) un nivel de acuerdo pobre en el 

reconocimiento de conductas violentas, donde un miembro reconoce ejercer y el otro no 

reconoce sufrir, en consonancia con otros hallazgos (Amor y Echeburúa, 2010; Chan, 

2012; Moral de la Rubia et al., 2011); y (3) un mayor acuerdo en la estrategia de 

implicación negativa en el conflicto que lamentablemente, fomenta las conductas 

violentas y se traduce en una disminución del bienestar subjetivo (González-Méndez et 

al., 2017; Heyman et al., 2018; Muñoz y Echeburúa, 2016; Rojas-Solís et al., 2019). 
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En nuestro estudio, los índices de victimización nos ofrecen porcentajes relevantes 

tanto en homosexuales como en heterosexuales, aunque las medias son superiores para 

los grupos de personas que tienen parejas del mismo sexo, estando en la línea de otras 

investigaciones (Aldarte, 2010; Barrientos et al., 2016; Martin-Storey, 2015; Walters et 

al., 2013). Concretando, la victimización física seguida de las otras tipologías de 

victimización de tipo psicológica, es decir, el desapego (a través de la desaparición, 

dejando de hablar e ignorando los sentimientos de la pareja) y la humillación (en forma 

de insultos o críticas hacia el otro miembro). Nuestros resultados muestran alguna 

diferencia respecto a otros estudios. En concreto, la violencia física, el desapego y la 

humillación de la pareja se manifiestan en mayor escala que la violencia sexual y la 

coerción, que también están presentes, pero con niveles más bajos. En el caso de los datos 

que Ortega (2014) obtiene para una muestra de adolescentes y jóvenes (de 14 a 29 años), 

los porcentajes más altos son en primer lugar de violencia psicológica, seguido de la 

violencia sexual y violencia física. Lo mismo sucede en los resultados de Walters et al. 

(2013), donde la violencia psicológica resulta más frecuente que la violencia física. A 

pesar de esta diferencia, los análisis nos demuestran la presencia de las diferentes 

tipologías de violencia dentro de la relación de pareja, sobre todo, en el grupo de 

homosexuales (Carvalho et al., 2011; Goldberg y Meyer, 2013; Messinger, 2011; Taylor 

y Herman, 2015; Walters et al., 2013). Respecto a las diferencias significativas 

encontradas en todas las tipologías de violencia presentes (tanto en parejas heterosexuales 

como en parejas homosexuales) según el sexo, podemos afirmar que entre las mujeres 

destacan de nuevo la violencia física, el desapego y la humillación con medias más altas 

en mujeres homosexuales; y en los varones, se vuelve a repetir las tipologías de violencia 

física, el desapego, la humillación y la coerción, con medias especialmente elevadas en 

hombres homosexuales. Por tanto, limitar los roles de mujeres-víctimas y hombres-

agresores sólo implica obviar una realidad que existe y que afecta a gran parte de la 

población (Trujano et al., 2010). 

Por todo lo expuesto, necesitamos cambios en las políticas públicas y sociales para 

ofrecer recursos a las personas que son y/o han sido víctimas de una relación violenta, 

con independencia de la orientación sexual y, de esta manera, poner solución a esta 

emergencia social. Tanto la población del colectivo LGTBIQ+ como la población 

heterosexual no buscan servicios de ayuda relacionados con la IPV (Merrill y Wolfe, 



 

 

 

 

 

 110 

2000). En el primer caso debido a las barreras que encuentran para recibir atención 

(Scheer et al., 2020), y en el segundo caso, por la dificultad de percibir su relación como 

abusiva y, por tanto, declararse víctimas (López-Cepero et al., 2015). Desde este punto 

de vista, la violencia en parejas homosexuales se ha de considerar como un problema con 

las mismas dimensiones y, por tanto, los recursos deben estar adaptados a las necesidades 

de este grupo minoritario (Dank et al., 2014; Laskey et al., 2019). Dicho en otras palabras, 

parece preciso aplicar medidas sociales e igualitarias, medidas educativas que fomenten 

el respeto, y medidas jurídicas en las que el sistema avale y realice evaluaciones integrales 

donde se explore a ambos miembros de la pareja (tanto víctimas como agresores/as) sin 

establecer diferencias. En definitiva, defender la existencia de otras tipologías de 

violencia no implica negar las diferencias que se pueden apreciar en función del sexo o 

invisibilizar las diferencias de género (Echeburúa, 2019). Significaría, en cambio, que no 

nos estamos limitando a estudiar la violencia como tradicionalmente la hemos entendido, 

esto es, como una práctica unidireccional, ejercida por el hombre y sufrida por la mujer. 
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Anexos 

Anexo 1. Presentación y recogida de datos sociodemográficos 

 

En nuestra Universidad estamos realizando un trabajo sobre cómo se percibe en la 

juventud las relaciones de pareja. La finalidad de este estudio es elaborar propuestas de 

intervención en la formación de relaciones más saludables y satisfactorias. Necesitamos 

que contestes un cuestionario anónimo de una duración máxima de 15 minutos 

aproximadamente. 

El único requisito para participar es que tengas entre 14 y 31 años y tengas una 

relación de pareja con al menos 1 mes de duración. Las respuestas serán totalmente 

anónimas y confidenciales, es decir, no se solicitará ningún dato que permita vuestra 

identificación, por eso es muy importante que respondas con la mayor sinceridad 

posible. 

Tus respuestas son de gran valor y agradecemos de antemano tu colaboración.  

 

 

 

CONSENTIMIENTO DE PARTICIPACIÓN 

 

En cumplimiento de la legislación española vigente, así como de las normas éticas sobre 

investigación en Psicología, debemos solicitar tu consentimiento de participación. 

“Después de haber comprendido la naturaleza, objetivo y beneficios de esta investigación, 

soy consciente que mi participación es voluntaria y anónima, así como del carácter 

confidencial de los datos obtenidos. Por lo que acepto libre y voluntariamente contestar 

el cuestionario”:         □ Sí         □ No 
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¿Hasta qué punto dirías que eres religioso(a)?  

Nada                                    Moderadamente                          Muchísimo 

1           2           3           4           5           6           7           8           9 

Además de las ocasiones especiales (bodas, funerales,) ¿Con qué frecuencia asistes a los 

servicios/celebraciones religiosas? 

Nunca | Una vez al año | Una vez al mes| Una vez a la semana | Una vez al día 

 

¿Consideras que tus creencias religiosas influyen en tu felicidad?  

Nada                                    Moderadamente                           Muchísimo 

1           2           3           4           5           6           7           8           9 

 

 

 

Tus Datos Personales 

 

Varón   Mujer      Tiempo que llevas con tu relación Años  Meses  

  

 

Tu edad 

(años y meses) 

  Nivel de estudios 

actual 

 

 

 

Ingresos aproximados núcleo familiar (por 

mes) 

 
+2500€ 

  
2500-900 € 

  
-900 € 

 

 

¿Tienes trabajo?  
Sí   No 

  ¿Estás 

asegurad@? 

 
Sí   No 

 

¿Tienes trabajo 

remunerado? 

 
Sí   No 
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Datos de tu Pareja 

 

Varón   Mujer   Tiempo que llevas con tu relación Años  Meses  

  

 

Tu edad 

(años y meses) 

  Nivel de estudios 

actual 

 

 

 

Ingresos aproximados núcleo familiar (por 

mes) 

 
+2500€ 

  
2500-900 € 

  
-900 € 

 

¿Tienes trabajo?  

Sí   No 

  
¿Estás 

asegurad@? 

 

Sí   No 

 

¿Tienes trabajo 

remunerado? 

 

Sí   No 
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Anexo 2. Cuestionario de Violencia entre Novios Revisado (CUVINO-R) 

 

 

En este apartado te preguntamos dos cuestiones:  

 

1- Si te han ocurrido, y con qué frecuencia, cada una 

de las siguientes situaciones con tu pareja 

2- Si has hecho, y con qué frecuencia, cada una de esas 

mismas cosas. 

 

Por favor, marca una de las 5 casillas de la columna derecha 

para cada una de las siguientes afirmaciones. 

N

u

n

c

a 

A 

v

e

c

e

s 

F

r

e

c

u

e

n

t

e

m

e

n

t

e 

H

a

b

i

t

u

a

l

m

e

n

t

e 

C

a

s

i 

s

i

e

m

p

r

e 

1 
Pone a prueba tu amor tendiéndote trampas para 

comprobar si le engañas, le quieres o si le eres fiel 

     

 > Has puesto a prueba su amor tendiéndole trampas      

2 
Te sientes obligada/o a tener sexo (caricias, tocamientos) 

con tal de no dar explicaciones de por qué a tu pareja 

     

 > Lo/la has obligado a tener sexo (caricias, tocamientos)      

3 Te ha golpeado      

 > Le has golpeado      

4 

Es cumplidor/a con el estudio, trabajo y amigos, pero 

llega tarde a las citas de ustedes, no cumple lo que te 

promete y se muestra irresponsable 

     

 

> Cumples con el estudio, trabajo y amigos, pero llegas 

tarde a las citas de ustedes y no cumples las promesas 

que haces a tu pareja 

     

5 
Te habla sobre relaciones que imagina que tienes con 

otras personas 

     

 
> Le hablas de relaciones que imaginas que tiene con 

otras personas 

     

6 
Insiste en tocamientos que no te son agradables y que tú 

no quieres 

     

 
> Insistes en tocamientos, sabiendo que no le son 

agradables 

     

7 Te ha cacheteado, empujado o zarandeado      

 > La/lo has cacheteado, empujado o zarandeado      

8 
No reconoce su responsabilidad sobre la relación de 

pareja, ni sobre lo que les sucede a ambos 

     

 
> No te consideras responsable de la relación de pareja ni 

de lo que les sucede a ambos 

     

9 Te critica, subestima o humilla por tu forma de ser      
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> Lo/la criticas, subestimas o humillas por su forma de 

ser 

     

10 Ha lanzado objetos peligrosos/contundentes contra ti      

 > Le has lanzado objetos peligrosos      

11 Te ha herido con algún objeto      

 > Lo/la has herido con algún objeto      

12 Se ríe de tu forma de expresarte      

 > Te ríes de su forma de expresarse      

13 Te retiene para que no te vayas      

 > La retienes para que no se vaya      

14 

Te sientes forzado/a a realizar determinados 

comportamientos sexuales (caricias, besos, 

tocamientos…) 

     

 
> Lo/la fuerzas a realizar determinados comportamientos 

sexuales 

     

15 Ignora tus sentimientos      

 > Has ignorado sus sentimientos      

16 Deja de hablarte o desaparece por varios días, sin dar 

explicaciones, como manera de demostrar su enfado o 

enojo 

     

 > Dejas de hablarle o desapareces sin dar explicaciones 

para demostrar tu enfado o enojo 

     

17 

Invade tu espacio (escucha la radio muy fuerte cuando 

estás estudiando, te interrumpe cuando estás solo/a…) o 

privacidad (abre cartas dirigidas a ti, escucha tus 

conversaciones telefónicas…) 

     

 > Invades su espacio o privacidad      

18 Te fuerza a desnudarte cuando tú no quieres      

 > Lo/la fuerzas a desnudarse cuando no quiere      

19 Te insulta o se ríe de tus creencias, religión o clase social      

 
> Lo/la insultas o te ríes de sus creencias, religión o clase 

social 

     

20 
Te ridiculiza o insulta por tus ideas, creencias o tu clase 

social 

     

 
> Lo/la ridiculizas o insultas por sus ideas, creencias o 

clase social 

     

 

 No Sí 

21 ¿Sientes o has sentido miedo alguna vez de tu pareja?    

22 ¿Te sientes o te has sentido atrapado/a en tu relación?   

23 ¿Te has sentido maltratado/a?   

24 ¿Conoces a algún/a amigo/a cercano que sea o haya sido maltratado 

en una relación de noviazgo? 

  

25 Si un amigo/a tuviera problemas con su pareja, ¿sabrías decirle 

dónde puede acudir para recibir ayuda profesional? 
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26 ¿Crees que hay suficiente información sobre los recursos que existen 

para ayudar a los jóvenes con problemas de pareja? 

  

27 Si necesitaras pedir ayuda para romper con tu pareja, se la pedirías a: 

(Por favor, contesta a todas las opciones) 

  

 Amigos/as   

 Familiares   

 Profesorado, orientadores/as de tu centro de estudios   

 Recursos especializados en malos tratos (016, asociaciones…)   

28 ¿Alguna vez has necesitado ayuda para romper con tu pareja?   

29 ¿Tu pareja se mostraba violenta con otras personas? (Otros amigos, 

compañeros, etc.) 

  

 Si a la pregunta anterior ha contestado que si:   

29.a Solo cuando se encuentra bajos los efectos del alcohol u otras 

drogas 

  

29.b Se muestra violento habitualmente, aunque no esté bajo los 

efectos del alcohol o drogas 

  

30 Desde que comenzó tu relación actual ¿Has PENSADO en romper 

con tu pareja? 

  

31 Desde que comenzó tu relación actual ¿Has INTENTADO romper 

con tu pareja? 

  

32 Si has tratado de romper con tu pareja, indica el 

número de intentos 
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Anexo 3. Inventario de Resolución de Conflictos (Conflict Resolution Styles; CRSI) 

 

En este apartado, puntúa con qué frecuencia TÚ o TU PAREJA hacéis lo siguiente, 

durante las discusiones o desacuerdos 

 N
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e
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m
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1 Le lanzas ataques personales      

 > Te lanza ataques personales      

2 Te centras en el problema en cuestión      

 >Se centra en el problema en cuestión      

3 
Permaneces en silencio durante largos períodos de 

tiempo 

     

 
> Permanece en silencio durante largos períodos de 

tiempo 

     

4 Te enojas y pierdes el control      

 > Se enoja y pierde el control      

5 
Te sientas y hablas de las diferencias de manera 

constructiva 

     

 
> Se sienta y habla de las diferencias de manera 

constructiva 

     

6 Llegar al límite, “cerrarse”, y negarse a hablar más      

 > Al llegar al límite, “cerrarse”, y negarse a hablar más      

7 
Te dejas llevar y dices cosas que no se quieren 

mencionar 

     

 > Se deja llevar y dice cosas que no quiere mencionar      

8 Encuentras alternativas que sean aceptables para los dos      

 > Encuentra alternativas que son aceptables para los dos      

9 Ignoras su persona      

 > Te ignora      

10 No defiendes tu propia opinión      

 > No defiende su propia opinión      
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11 
Te lanza insultos y pullas (intentar indirectamente 

molestar o herir) 

     

 
> Le lanzas insultos y pullas (intentar indirectamente 

molestarte o herirte) 

     

12 Negocias y asumes compromisos con el/la otro/a      

 > Negocia y asume compromisos contigo      

13 Te encierras en ti mismo, actuando de forma distante      

 
> Se encierra en sí mismo (a), actuando de forma 

distante 
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